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^ E S U S  ,̂  m a r i a  T  ^ Q sn^

D E V O T A  N O V E N A

EN  H O N O R  Y  OBSEQUIO D E  
predilecta, di&cipula de Nro, Sr* Jesuchristo^ 
y  de su Santisima M adre, la amante penN 

tente y fidelisima

S t a . m a r i a  ■ M A G D A E E N A , ,

especial protectora del Sag, Ord. de pre-a 
dicadores, y abogada singular para, la eoa-̂  

VersiQo de los, que están eo pecado mortal.. 
Dispuesta con particulaFescqnsideracianessQ^ 
bre sus excelencias, y  sobre sus, heroicas vir^ 
tudes, en las que se le propone al cristianó la 

necesidad que tiene de estas para po^
"der salvarse.

Poí" el Padre Fra^ Dlega ^ose de Cadi^i 
'delQtd^ de Menores: Capuchinos, de. la. 

vincia de Andaluoiat

L a saca á:lu%un Sacerdote devota dé la  mis  ̂
ma Sta. ^  amigo apasionado del Autor^

Impresa en Ecija por D . Benito Da%a^



Esü enim unguentum honum quod M arta  
pedibus salvatoris infudit^ e s t , et melius  ̂
quod éádsm super' caput recumbentis effu­
dit'. est., et optimum quod et ipsa prcepa- 
ravit to ti Corpori Christi. Primum un~ 
guentum Contritionis est i  Secundum unguen­
tum est dsvotianisr.it est ergo tertium un­
guentum pietatis', quod esi super omnia arpT 
m ata morbis om nibuset. periculis salutareivs. 
h a c  sunt unguentá'prGpítiaticnis et miseri- 
cordias qua á sponses uberibus eliquantur,¡ in­
firmitates omnes fugantia.:, projUgantiapassior^ 
nes. F e lix  M aria unxit'pedes fesu s-fe li­
cior eadem nnxit Caput Mntorisv felicissim a  
ques rorem unguentorum toti> Corpori Christi 
preparavit.

' S.Bernardus Sertn.in FestoSanctee M or' 
rise M agdalena N .  4, 8 * 9. et l u



P R O L O G O

jadiíertencía previa al que leyere,.

^ o  .supongo, benevolo lector m ío, que 
ccnformaiidoteíCon el sentij: que práctica­
mente sigue la Sarita. j\Iadre Iglesia Rama» 
na. Madre y.^Maestra de. las demas ígle- 
■ sias, y  seguro, depósito.de la verdad, opi* 
narás que fue una sola .aquella Santa María 
Magdalena de que se nos habla con repe- 

'ticion en los Santos Evangelios, y  que no 
fueron dos ,. ni tres, como .algunos antiguos 
Padres, y  modernos escritores han creí­
do. Y  que convencido de,..ello no estrana- 
rás que de tina, y  no de mas entienda y o  
quanto en ía sagrada historia se refiere, asi 
de diferentes hechos suyos memorables, co­
mo de las tres unciones misteriosas, dos 
efectivas, y  una intentada, con que obse­
quió, y  adoró la sacratísima Humanida'd de 
nuestro Señor Jesuchristo, y  confesó pú­
blica y  solemnemente su Divinidad. Los 
Santos Padres y  loá. sagrados .pjA positores 
descubren en estas uncióaes tales Miste­
rios , con tantas y tan excelentes virtudes

A  2



que no podemos dudar de su elevada y  aU 
tisima perfección. Sus hechos en todas des-  ̂
de ia  primera en su conversión fueron de 
una heroicidad extraordinaria^ y  hasta en­
tonces nunca vista ̂  que demuestran hasta 
eí convencimiento su santidad eminente y  
prodigiosa. Pero sobre todo las justas  ̂dig­
nas y altas expresiones con que aprobó- 
canonizó y  recomendó nuestro Señor Je- 
suchristo quanto en ellas había practica­
do su amada y  amante Magdalena, nos 
evidencian que excede mucho su mérito á 
nuestra capacidad, y  que sin luz especial 
suya nunca podremos llegar á comprehen- 
derlas.

Fundados en tan sólidos principios te­
nemos por cierto que en la gerarquía de 
los Santos ocupa esta un lugar altísim o,y 
sublime, inmediato mucho al de los Santos 
Aposteles, como que necesariamente habe­
rnos de contarla entre los Discipulos del 
Señor; y  por una de las almas mas seña­
ladas en seguir, practicar y  enseñar su 
celestial doctrina: que con los demás estu- 
bo presente á la Ascensión de nuestro Se­
ñor jesuehristo en ei Cenáculo quando la- 
venida del Espíritu Santo, y despues en la



promulgación, predicación y  propagación 
dél Sagrado Evangelio, igualmente <]ue en 

, otras funciones del ministerio Apostólica, 
que leerán con su sexo compatibles, Y  en 
efecto si de San Pablo primer Hermi taño, 
que huyendo de la persecución de los Em­
peradores Gentiles se retiró á servir á Dios 
en un desierto, depone el grande San An­
tonio Abad, que vio su alma en el Cielo 
entre ios Coros de los Profetas, y de los 
A postoles,2 qué podremos pen sar de la que tan­
to hizo, trabajó, y  padeció por Christo con 
sus Apostóles y Discípulos? ¿de la que fue 
escogida por él mismo para norma, Maes- 

, tra, y  exemplar de la vida contemplativa? 
|y  de la que reveló su Magestad á Santa 
Brígida, que había sido una de las tres al­
mas que le habían agradado mas en esta vida? 
Parece que no hay motivo para disputarle 
su preeminencia, ni para dudar de la efi­
cacia, y  poder de su intercesión á favor 
de los moríales; particularmente de los que 
en medio de una mala vida conocen su ne­
cesidad de convertirse á Dios con verda­
dera penitencia, y  de las almas justas que 
aspiran á la cumbre de la perfección crís- 

;tiana, y al agrado de la  divina unión en es­
ta vida.



 ̂ Los ianumerábles prodigios que en to­
dos tiempos ha obrado Dios por sus ruegos 
á favor de sus devotos, convencen la im-=  ̂
portancla de su devoción, y las grandes 
íitilidádes que dé ella pueden a todos re­
sultarnos, asá en' lo térriporal, como prin­
cipalmente en lo espiritual, y  que dice or  ̂
den -á lo eterno; Del Santo Profeta Elias di­
ce el Espiritií Santo , que son dichosos los 
que le conccleron, y que se pueden repu­
tar por felices los que fueron honrados con 
^u amistad, y  con su trato, (b) y esto pro­
pio podernos decir nosotros de los que lo­
gran la suerte^dichosisima de ser protegi­
dos de esta gran sierva y  amante esposa-,  ̂
del Señor; porque pueden con ella prome­
terse mil felicidades, tanto en esta como en 
la  otra vida. Felices, y  dichosos los hijos 
de mi Querúbico P. Sto. Domingo, en su 
ISagrada Orden de Predicadores, porque en- 
trelias demas Religiones han merecido su 
especial am or, y  sus mas señalados favo­
res, hasta el extremo de entregarles su co­
razón, y  de llamarles sus hermanos como 
Christo á sus Aposteles. Por esto es par-

(a) EceJe, 48,-11



ticularmeníe amada, y  ^''enerada de los p ro  
fesores de su Aposíolíco insííruto; al modo 

, qué lo soa el Arcángel San Rafael ea la R.e- 
iigiofi del P, S, Juan de Dios: el Señor San 
lorenzo Mártir en la de nuestra Madre, y  
Señora de la Merced: Santa Ines V , y  M . 
en la de_ la Santísima Trinidad; en la  de la 
Compañía de Jesús S. Juan Nepo-muceno, y  
en la de los R íi. pp  ̂ Descalzos de niiesfra 
Señora del Carmen el casíislmo Patriarca 
ini Señor San José, y asi otros. ’

Al citado exemplar de los hijos de mi 
P. Sto. Domingo, que es bastaniemente re­
comendable, puede añadirse otro no me- 

, nos autorizado, y  grave de la Santa Igle­
sia de Roma. En ella .es antiquísima cos­
tumbre, que en el Jueves Santo lave el Su­
mo' Pontífice todos los años ¡os pies á trece 
Sacerdotes, los doce en meiTiOria de los doce 
Aposteles, á quienes los lavó nuestro Se­
ñor jesuehristo, el decimotercio en obse­
quio del Señor, y  en memoria de haber­
le layado los suyos con sus lágrimas la Sta. 
Magdalena en casa del Fariseo; (¿?) Lo es

(n) BsnedtCi X IF '. ds Testis, íih, i  , cep, 5. 
nuríi, 55,



’8 .......................
tam'bieó qüe éñ el Sábado Víspera -del Do- 
ííiíñgo de ft.árfios distfibüya sú Saxitidad por 
si m ayor cantidad dé limosna de la qüé 
feñ coiiiiiñ éntre los pobres, en recuerdo de 
la  géaefósá liberalidad con qúe ungiendo al 
Señor lá Saatá én áqüel dia quebró el va- 
So de alabastío 'sobre sü Sacratísima Cabe- 
Bá'. (a) Éstos hechos 'tan Insignes nos ré- 
cofaleñdan hincho íá deVocion á esta grafi 
Santa,- y  en eíloS mismos se nos dexa Veí 

no Común importancia^ Este es el ñn dé 
iiábetsé escrito esta N ovena, por repétídas 
Instanciás dé nn Eéligioso grave del tefe- 
íidd Dráeíi de -l^fedicadores sn especial de- 
Wco^ i  ta y a  •lolkltúd-, y eXpénsas 'sale á 
láB-, con él dn piadoso de aumentar e l nn- 
m eío de süS devotos y  de sus favorecidos., 
feñ éstos tieiñposCalamitGsos-i éá que abun­
da la impiedad-  ̂ y  en qué -Son tantos lot 
males qne padecemos-.

‘Úóú la  mira t  estos dos fines se ha fot- 
mad© la Novenacoñ particulares coasldera- 
tiiones^ y a  de lás 'éSícelenCias de la Santa, 
y  fá  de sús ‘heroicas virtudes. Estás para 
'^né -aprendamos á sepaiainos dé la iispie*

im



é̂ adi, Y délos deseos del siglo, y  Iratefflos 
de vivir Gon sobriedad , con justicia, y  con 
piedad como por cristianos, nos coTT-espon- 
de: y  aquella, para que aficionados á ia San* 
'ta. Magdaiena nos declaremos sus devotoSs 
y  nos poogarnos baxo su poderosa protec­
ción-, á fin de conseguir de Dios por ella 
sus beneficios, y  sus Misericordias. Mas pa­
ra el fruto espiritual de este piadoso 
cxercicio \se asegure en parte-, y  sea en 
todo lúas afiuodante se propone en el se­
gundo pünto de Cada consideración lá obli­
gación, y  necesidad que tenemos de prac­
ticar aquella misma virtud paramo desme­
recerla  eterna salvación de nuestras almas, 
••que sin ellas no puede conseguifse. En es­
te  punto debemos tanto mas empeñarnos, 
‘quanto que este es el objeto mas principal 
de estos devocionarios, y la mayor, y mas 
Intexesante causa que á ello nos lle va , y  
nos inclina. Sin él podemos decir en cier­
to  modo que el habeTle hecho, de nada, o 
de m uy poco puede apToVecharnos. N o es 
esto desapTGbar que se haga por obtener el 
remedio de alguna necesidad temporal, o 
por otro motivo semejante; es si propo- 
nernos quai haya de ser nuestra primera



ÍO
ioteacion, y  nuestro cuidado mas impor­
tante para no malograr xin raedlo de que 
tantos bienes pueden resultarnos.

Dios, de quien todo perfecto bien des­
ciende sobre nosotros, se dígne conceder­
nos que asi sea; y  para ello quitar de nues­
tros corazones la dureza en que se hallan, 
y  darnos la docilidad de que carecemos, 
para agradecer sus beneficios, corresponder 
á .su gracia, y  aprovecharnos de los auxi­
lios con que nos favorece, movido tal vez 
de los ruegos de sus Santos; y  haga que 
los de Santa M irra Magdalena nos aprove­
chen pira la reforma de costumbres, para 
la santificación de 'nuestras alrais, y  para 
el logro de una feliz eternidad. Amen. V A L E .



1 1
a d v e r t e n c i a .

Dos cosas conviene advertir para que_ 
4n la practica de esta Novena se evite la 
cctnínsion, y el fastidio.

1 Que quando se haga no es preciso leer 
las consideraciones que van en ella , como 
si fuesen parte esencial suya., Basta leer, ó 
rezar devotansente las oraciones. Si el de­
voto gustare, podrá leer aquella en algún ra­
to del día en'que se halle menos ocupado 
para.'que le sirva de lección espiritual.*

2 Que haciéndose en publico, ó por mu­
chos juntos sea uno solo el que lea seguK 
damente las oraciones, sin que los demaS; 
repitan, pues basta que en su interior se
,conformen con é l ,  y  digan en su corazón 
io que dice el que las va leyendo á nom,̂  
bre de todos. Esta es 1.a práctica de la San­
ta Madre Iglesia en el oficio divino quan­
do se reza en comunidad, de, que conviene 
DO desviamos.
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a l a b a d a  s e a  l a  S A N T I S I M A  
t r i n i d a d ,

D IA PRIM ERO.

E J E R C IC IO ,

Esté día en memoria de la perfectísi~ 
tha comosrsion de Santa Marta Magdalena^ 
para imitarla en algo, y  para disponernos 
m^jor á conseguir el Fruto de esta Santa 
Norteña, será el ejercicio confesar y  comul­
gar  ̂con part ¡calar preparación y  devoción, 
y  si hof por ahun justo motivo no se pu­
diese, se hará en el siguiente,

A  una hora oportuna se arrodillará de­
lante del A ltar, Efigie, ó Imagyn de la Sta, 
se persignará, hará un fervoroso acta de 
■ contrición, y  despues leerá la siguiente

C O N S ID E R A C IO N .
La primera excelencia de Santa Ma­

ría Magdalena es haber sido la primera que 
buscó á nuestro Señor Jesuchrísto para el



*3
remedio de su alma. Proponese §u mara* 
villosa cocversion.

Considera, alma,» esta grande exce­
lencia » y ésta conversión singularísima de 
la Santa Magdalena, y  la obligación éa 
que te hallas de imitarla para poder sal­
varte.

PUNTO PRIM ERO.

I Considera, pues,la excelencia deei= 
ía bendita Santa en haber sido la primera 
entre todos los que oyeron, y vieron á nues­
tro Señor Jesuchristo, que le buscó arre­
pentida de' sus culpas, y  con el fin de que 
se las perdonase. ( t í ) Predicaba nuestra 

. araabilisimo Salvador á todos, y  para to­
ados. Oíanle indistintamente los hombres, 

y  las mugeresí los grandes, y  los peque­
ños; los sabios, y  los ignorantes: los jus­
tes, y  los pecadores. Concurrían en nume­
rosas .tropas los Pueblos á escuchar su 
predicación y  su doctrina, no solo en el 

' Templo, y  en las Sinagogas, mas también 
en las plazas, en los campos y en los 
desiertos. Concurrió con los demas un dia

(¿3) A la fid e  in cap, 7. EvangeJ, S„ Luccc^



la  cobie y  famosa- Magdaleoa; y  entre o!r< 
le, y convertirse no hubo medio; como no 
iJ  hubo tampoco entre su conversión, y  la 
práctica efectiva resolución de buscarle ar­
repentida para que la perdonase. Fue muy 
rara esta mudanza, y muy notable, así por 
las circunstancias de ia persona, que era de 
la mayor 'distinción y  de relaxada con­
ducta, como por haber sido la primera que 
con este motivo buscó, y se arrojó á los pies 
de nuestro Señór Jesuchrisío, Los demás le 
hablan buscado, y  le buscaban por enton­
ces con solo ei fin de que los sanase en sus 
enfermedades corporales; les diese la vista, 
el habla, ó el oido de que carecían, ó los 
remediase en alguna necesidad temporalea 

• que se hallaban. Muchos en medio de es­
to se burlaban de sus milagros, no creiaa 
sus virtudes, y  contradecían su Celestial 
Doctrina. M as'la Santa, y  felicísima Mag­
dalena fue la primera entre todos, que co­
mo Sierva herida corrió á buscar las aguas 
de la Divina Misericordia á los pies de su 
amabilísimo Redentor para labarse en ellos 
de sus culpas, mejor que Naaman Siró de 
su lepra en el Jordán, y  para conseguir por 
medio de su conversión, y  de su arrepen-



tíiniento el perdoti, la gracia, y  el bies 
espiritual de su alma, que uuicameme pre- 
tendía. Ab¡ Si es de tanta excelencia para 
los Santos Aposteles San Juan, y San An­
drés haber sido los primeros que buscaroit 
y  siguieron á nuestro Señor jesuehristo^ 
luego que el Bautista les dixó que ’ aquel 
era el_ Cordero de Dios, que había'venido 
á quitar los pecados del mundo, dando es­
te buen exemplo á los demas que despues 
fueron llam.ados a l  Apostolado, (a) de quan­
ta lo será pára la gloriosa Magdalena, que 
ádelantándóse á todos, enseñase á los pe­
cadores el uii, y  e l liiodo de buscar al Di­
vino Redentor! ‘ •
■ í2 Pasa de aquí á considerar su rara per- 

'fectisima' conversión, no menos-admirable 
por lo' que tuvo de portentosa, que digna 
por suS actos deda imitación de todos. Fue 
á la  verdad esta conversión una de las mas 
perfectas que se han "visto, y de que se ha­
ce mención en lás Santas Escrituras. Ña- 
da le faltó de quanto para serlo es nece­
sario , porque se. volvió á Dios con' todas

{a) Joan. i .  37. u/de Ñ, Joañ.jOhr.íS. üp, 
^lapide, et Tirina hiCr’ ' '



T Í
las veras, de sU' aítm^ y  se-, aparta ente­
ramente de quaatQ pudiera ser ofensa suya». 
(a) Desde luego hizo al Señor el mas, com­
pleta sacrificio de sí tnisma,, y  de sus. co­
sas todas.. De su corazón contrít.Qt y hti- 
millado,, de su alma poseída de un amor 
intenso y  fervoroso,, de su espíritu contri- 
bu tada con el mas vivo dolor de sus: pa­
sados, yerros.. De sus potencias, coasagran- 
dolas. enteramente á la memoria de los, di­
vinos beneficias., al conocimiento y consi­
deración de las verdades eternas, y al a.ra.dr 
de sm misericordio.5Ísimo Salvador ;, y de 
sus. sentidos corporales, em.plea.nd:oLos. todos, 
en su cuito, obsequio, alabanzas, venera­
ción, satisfacion y  desagravio, con los. ac­
tos, mas exemplares y  religiosos.. N o de- 
kó en sí cosa alguna, pecaminosa y mala, 
en sus tratos, en sus vestidos, ó. en su per­
sona, ni aun el, afecta al mas leve pecado, 
que miraba y  ahorrecia como ofensa de 
su Criador, Todo lo evidenció en el acta 
de su primera, y  misteriosa unción en ca­
sa del. Fariseo, donde vestida, de honesti­
dad, de penitencia, y de un santo, rubor

(a) E cck, i j .  23«



I f
se arrojo i  los p ks de nuestro Señor Jesu- 
christo,_con mas espirítu, religión, y  san» 
ta animosidad, que la insigne Ruth á ios 
de Bgoz, Allí postradú hizo ver su per­
fecta contrición en las continuas lágrimas 
con que los regó, y  los lahó, mejor siu 
duda que el ya arrepentido D avid, el le­
cho de su descansó, y  que el -suelo de su 
habitaeion; (a) su ferviente amor al Señor 
en los devotisimós ósculos con que los ve­
neraba; la religíDsisima piedad con que lo 
creía, lo confesaba, y  lo adoraba por su 
Dios en el precioso "unguento con que los 
ungía, y en la ógraeiada madexa de sus 
cabellos con que les limpiaba, el perfecto 
holocausto que le hacia de sus puros, de­
votos pensamientos, y  de sus cosas todas, 
sin reservar ni aun lá mas pequeña. Mu­
danza fue esta de la diestra del excelso, y 
obra de su omnipotencia, de su bondad, y  
de su gracia; á que correspondiendo co­
mo debíala favorecida'Magdalena, sede» 
xó ver toda vestida de la \ustma^ ^  de 
la verdadera santidad del nuevo Adan 
suohristo  ̂ Wore ya  ̂ y  despejada totahmn^

{a) PsaJ¡6, V, Ó»
B



te de la injusticia del ^íeja Adan^ de sus pen­
sadas costumbres ̂  ^  de sus actos pecami-- 
nos os, (a)

PUNTO SEGU N D O.

I Considera ahora, volviendo ya sobre 
tí la reflexión, quan necesario te es imitar 
en quanto puedas este exemplo para poder 
salvarte. La conversión de nn pecador no 
es menos necesaria en sí, que en sus prin­
cipales circunstancias. De ella tenemos un 
divino precepto, y  en el mismo se nos de­
clara que ha. de ser con todo nuestro co­
razón,, y  con todas aquellas exteriores, y  
nada, equivocas demostraciones, que hagan 
manifiesta su verdad. (/?) Pero ademas de­
bemos estar_ persuadidos los que lo somos, 
que ella es'd e  necesidad dem edio, ya pa­
ra que perdone Dios nues t̂ros pecados, y  
nos vuelva al estado felicisimo de su amis­
ta d , y  de su gracia, y  ya para evitar , los 
castigos t e m p o r a l e s y  los eternos, y  ̂no 
perder el ultimo fin de nuestra salvación, 
para que fuimos criados. Sino llegamos a 
convertirnos con la verdad que se nos man-

(fl¿ Coios sen. 3. 9. {b) Josl. 2. 12.



'9
da, se armará el Señor contra nosotros, y  
nos 'hará experimentar los temibles: efectos 
de su Justa, indignación., y de sus iras. ( í?) 
Si resistimos ahora ai soberano' auxilio de 
su gradaf con que nos l lama, noa mueve, 
y  nos ayuda para, ella, es de temer que 
quando en das congoxas, y  angustjas de 
nuestra muerte le llamemos, se burle de 
nosotros, y  no haga caso alguno, de nues~ 
tros clamares por exforzados que ellps sean, 
(¿) Y sI -a,visados det esta obligación, falta» 
mos á .cumplirla, dexañdo pasar- ehiiempo 
que se nos dá de vida,-moriremos en nues.- 
íra iniquidad, (c) y  rá ella seguirá una eter­
na perdición, ya entonces inevitable. Ah! 
quaii necios, y  qnaon culpables'somos en 
olvidar estas verdades i . ■■■ ■ '

2 Ni pensemos que el tiempo, y el mo­
do de convertirnos se-ha dexado á nues­
tra voluntad, ó á nuestro advitrío. Viví- 
riamos muy engañados si tal creyésemos* 
Estas ífes circunstancias de nuestra conver­
sión no son menos'esenciales, y  precisas 
que ella misma. Dios nuestro Señor igual»

(u) Vs-aJ. 7. ■ y. I'
ÍA Ezechiel, 3. 19,

{b') Prover.



so
mente que nos pone e l  precepto afirmativo 
sobre ella^ nos impone el negativo, pro­
hibiéndonos su dilación, y  su tardanza;No 
quiere que ni por un solo dia la dilatemos; 
(¿?).Quiere;sí, que sea con la velocidad, y  
prontitud- mas diligente. (¿) Una pequeña 
demora • puede hacer que sean tal vez inú­
tiles -nuestros posteriores' esfuerzos, como 
acontecía -á los enfermos de la Piscina en Je- 
rusalen, (c) ó que no hallemos con facili­
dad al.Señor quando despues le busquemos, 
CQmó'Je-sucedió á-la mística Esposa d élos 
cánticos^ ;(d) ó que-para siempre le per­
damos,:; como los que se escusaron de asis­
tir a h  con vite de la gran cena, (e) Pronta 
debe , ser nuestra conversión quando reei- 
bimos el auxilio para ella, pero. ha de ser 
adema.s entera, total y  completísima. No 
ha dc’ quedar pecado que no detestemos, 
vicio que no coirijarnos, daño que no re­
paremos, ocasión de que no huigamos, es­
cándalo que no evitemos, pasiom que no 
refrenemos, y medio de. que no nos valga-

(a) Eclesu g. 8, (¿) F sa lm .6 .iu
\c) Joan. ^.-4. (d) Cantt. s-^o
(e) Lucce, 14. 24.
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mos para excusar la culpa, y  ipara satisfa­
cer el cargo, la responsabilidad, y  el rea­
to que tengan las que ya habernos- cornea, 
tido. Aprendamos todo esto de la mara­
villosa conversión de Santa Maria. Aíagdar­
iena. Imitemos los exemplos que nos Üiá 
en esta ocasión; y  conforme á ellos teme­
mos la firme resolución de buscar de ve­
ras á Dios mientras que podem.os hallarle^ 
{a) no suceda que buscándole tarde, y  de 
un modo indevidoí como los Escribas, y  
los Fariseos á ’Ch risto, adem-as de no en­
contrarle, nos dexé el Señor morir en nues­
tro pecado.

Esto se meditark. un rato , según la 
oportunidad^ y  la devoeion que cada, uno tu~ 
hiere, y  despues se dirá la siguiente

. uO R A C IO N

primera para todos los diasi,.

C  lementisimo Señor, y  Dios ;todo pode­
roso, uno en la identidad de la esencia, y  
trino en la distinción de las. Personas, mi

.(a) Isa. 55. 6, (b) ^oan. j .  34.
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Criador, mi Salvador y  mi Padre, arnabi- 
lisimo, en quien creo, en quien, espero y  
á quien amo con todo in i corazón, con to­
da mi alma y  con 'mis fuerzas todas, co­
mo á mi .único prLmer principio, y  _á mi 
tilíimo necesario fin._ Yo .humilde criatura, 
vuestra os.alabo por .vuestros atributos, y  
perfecciones infinitas de sabiduría, omni-; 
potencia^ justicia^ misericordia, eternidad, 
independencia, é inmensidad; os adoro por 
vuestro ser eterno i, inmutable y perfecti- 
simo, por vuestra suma inefable bondad y  
santidad, ;y porque sois é̂l principio y  
el fin de todas cosas, én quien somos, vi­
vimos Y nos movemos, yo os doy gra­
cias por todos los beneficios comunes y  
especiales^ ocultos y  maniñestos, tempo­
rales y espirituales que me habéis hecho, -- 
para que os tema, os amé y  os sirva mien­
tras viva,  y  me haga digno de una dicho­
sa suerte én la eternidad. Confirmad, Se­
ñor, con vuestra gracia, desde el Templo 
'Sánto de vuestra Gloria , esto que os ha­
béis diguado obrar en mí, para que mi 
alma .no se pierda. Atended á los méritos 
infinitos de vuestro Unigenito mi Reden- 

y  júátOs obn ellos os pre-
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sento de vuestra escogida, fidelisima y  
predilecta Slerva Santa Maria Magdalena, 
igualmente que á las raras y  singulares ex­
celencias, á las muchas y  perfectisimas vir­
tudes con que la condecorasteis en su vi­
d a , y á los grandes y señalados premios 
con que la habéis coronado en el Cielo; y  
por todo esto concededme la imitación de 
sus exemplos, el logro de su protección en 
ia vida, en la muerte y  en todas mis ne­
cesidades^ particularmente en aquella por­
que hago esta Novena,* y  por su fruto es­
piritual , para que consiguiendo por su in­
tercesión el agradaros en la vida, alcan­
ce con ella el veros y  alabaros para siem  ̂
pre en la Bienaventuranza. Amen.

A  .continuación de esta se dirá boy la 
siguiente

OR ACIO N . ■ - ■ =
- .1 ■

nditisima, felicisirna y  bienaventurada 
protectora mia Santa Maria Magdalena, 
prodigio de La grada, portento de virtud, 
y milagro de la Divina Misericordia, por­
que en vos derramó el Señor los inmensos



tesoros de S13 liberMisííná clemeñ'cía, para la 
mauifestation de su bondad ¡, y de surpo^ 
der  ̂ Vos sois la que arrepentidá de los de­
saciertos de Vüéstra vida relaxadá buscas­
teis ton  Igslal fervor que la esposa de los 
cánticos á vuestro Divino Redentor, para 
^ué os ios perdonase^ Vos la mística Ruth^ 
^ué postrada a los pies des humano Hi­
jo  dé- Dios-, tom o aquella á los de Booz» 
conseguisteis sú graciá^ sil amistad y  sus 
bias señalados besedeios, V  vos la que con 
fara  y  siagularisimá excelencia os llegas- 
leis i  núe'stro Señor jesüChrisio la prime­
ra de quantos le viéroa y  le oyeron en sn 
PredlGácioñ-, para pedirle el perdón de las 
Culpas y  e l remedio de vuestra alma-, me­
diante vuestra prodigiosa perfectisiffia con- 
yerslou-, ton que fuisteis de admiracioa á  
los hombres y  disteis nueva gloria al Se- 
tíoíi, tonfusion al infierno y  jfibilo extraor­
dinario á  los Angeles del Cielo .̂ Yo os su­
plico 'por esta excelencia , por la de vues­
tra  conversión maravillosa y  pór Ic's al­
tos misterios de la unción que en ella hi­
cisteis á los sagrados pies de nuestro Sal­
vador-, como por las virtudes que enton­
ces pracíicásteis nue me consigáis del Se-
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fíor una'perfecía mtídmza. de mi corazón, 
la reforma de mis costumbres y  la enmiem 
d-a de mi 'vida, para que viviendo santa- 
menie me haga digno por vuestra .interce­
sión del perdón de mis pecados, de la gra­
d a  de . Dios, del especial favor que os pi­
do en esta Novena, si este fuere dé su di- 
■ yino agrado y de verle y  gozarle des­
pues eternamente en el Cielo. Amen»

-Ahora se te&an tres Padres nues­
tros, y  A ve Marías, gloriados.  ̂ en inemorm 
'de las grandes excelencias de nuestra gla- 
rissa Santa y  de sus heroi-cas virtudes, p i­
diendo cada uno A  remedio de su necesidad,, 

■ y todos por los de la Santa Madre Igle­
sia, por las ’delpm hlo, por la conversiort  ̂
de los pecadores  ̂ y  por el consuelo esprii- 
tual de loi-,que sé hallan en el articulo de. 
ia  muerte', .y se dirán por e l orden que $e 
■ sigue,

C O  P Z  A S ,  ^

Magdalena vuestro amor 
Desde luego o.s hizo Santa: 
Alcanzadme que sea tanta 
M i contrición y dolor. 

JP-adre nuestro, &c>.
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' “ 2 Porque amasteis tanto á D^os,

Os honró quanto á nin:^uno:
Haced que en tiempo oportuno 
Le busque y  halle por Vos.

Padre nuestro. S e .
3 Vuestra Té por Christo fue 

0 a  un gran mérito alabadas '
Dadnos, ó amante sagrada, j

‘ Que imitemos vuestra fé. J
Padre nuestro  ̂ S e .

-• 4 Tus excelencias son tales,
Que al Cielo y  la tierra admiran; 
Felices quantos aspiran 
A  ser por Vos inmortales.

Padre nuestro  ̂ Sc^
f .  Ruega por nosotros Magdalena Santa 

y  gloriosa.
Para que de Christo alcancemos el per-

' don, su Gracia y Gloria,

P A R ^  TO D O S L O S  D I A S .

ORACION .

^ m abilisim o Jesús, inmortal Rey délos 
siglos. Principe de las eternidades. Padre 
del siglo venidero: justicia de los justos.
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cabeza de los predestinados, santificación; 
de los escogidos, salud, medico y  medi­
cina para los pecadores, camino, verdad y  
vida para todos, pastor, abogado y me-, 
diánero de los hombres, que. en vuestra 
prediiécta amante y  escogida sierva y es­
posa Santa .María Magdalena hicisteis ver 
al mundo lo infinitó de vuestro amor, lo 
inefable de vuestra bondad y  lo idcom-. 
pr&hens.ible de vuestra misericordia, perdo- 
.nandole plenariamente sus culpas, santifi-, 
candóla con vuestra gracia y  con lo he­
roico de las virtudes, y hermoseándola con  ̂
los dones, excelencias y  prerrogativas mas, 
singulares, para darnos á conocer quanto 
os a.grad:ó su penitencia, os complació su. 
perfección y  os obligó el inexplicable ia-, 
tenso amor con que os amó siempre desde 

'SU conversión. Yo, Señor, os doy gracias 
infinitas por todo esto que en ella obras­
teis; y  es suplico con toda la verdad de mi 
corazón , que pues.la habéis constituido es­
pecial abogada dé l a  conV^ersióu de ios pe­
cadores, para que por su medio consiga- 
mos vuestra clemencia y  nos ia habéis pro­
puesto por modelo consumado de la per- 
iecclou cristiana., para caminar .sáii íropie-'



zo  por las tres mtstieas vías, ó caminos 
de principiantes, aprovechados y  perfec­
tos, representadas en sus tres unciones mis­
teriosas, que os digneis concedemos por 
sus eficaces ruegos y  poderosa intercesioa 
el corresponder fielmente á los auxilios de 
vuestra gracia; el disponernos con tiempo, 
para lograr una buena muerte y el hacer­
nos dignos con su protección de veros, ala­
varos y  poseeros en vuestra gloria, por 
todos los siglos de los siglos. Amen.

 ̂ Se concluirá rezando una Salve á M a­
rta Santísima nuestra Señora^ en sufragio de 
las benditas almas del Purgatorio^ par la 
conversión de los que están en pecado mor­
tal  ̂y  para que se digne asistirnos en la hora 
de nuestra muerte.

D IA  SE G U N D O ,

'En este d ía ,  para imitar en algo la 
heroica penitencia de nuestra Santa se pon­
drá un especial cuidado en mortificar el ge­
nio y la pasión mas dominante ̂  doliéndose 
mucho con repetidos actos de contrición de 
las culpas pasadas^ y  prometiendo eficaz­
mente la enmienda de ellas para lo venidero.
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A  la, hora determinada^ precediendo las 

acostumbradas preparaciones de persignar­
se y  hacer el acto de contrición  ̂ se leerá 
¡a siguiente - .

C O N S ID E R A C IO N .

La segunda excelencia de Santa Ma~ 
fia  Magdalena fue haber sido perdonada 
en su. conversión á culpa y  penni Se propo­
ne su heroica admirable penitencia.

Considera^, alma  ̂J a  grande excelen­
cia de esta amada Sierva del Señor en ha­
ber : sido perdonada plenamente en su con-, 
versión de culpa y  de pena', lo heroico y  
singular de su penitenciaiy la necesidad que 
tienes de hacerla de las tuyas., para que. 
Dios te salve, y  te perdone. -

V  ■ PU N TO  PRIM ERO. ^

C 'on sid era, piies, que entre las raras 
excelencias con que se dignó el Señor con­
decorar á su predilecta Magdalena, una 
fue la de haberle perdoriadó totalmente to­
dos, sus pecados, y juntamente toda la pe­
na, que había por ellos merecido. Sabida 
cosa es, que perdonanda Dios nuestras cul-

í.'iüíia KsaAM
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pas, quando verdaderamente arrepentidos 
se lo suplicamos, no siempre nos perdona 
toda la pena que merecimos; (a )  Moisés, 
Aaron, (b )  David (¿“) y  aun nuestros-priT 
m.eros Padres Adan y  Eva son testigos 
muy calificados de esta verdad: son pocos 
al parecer' á quienes se les concede esta 
gracia; pero entre estos ocupa un lugar 
muy señalado la bendita Santa Maria Mag­
dalena, (d) siendo una dé los primeros que 
en la le y  de gracia han obtenido de Dios 
tan señalado favor y  tan raro beneficio* 
Su contrición perfectisima causada de su in­
tenso y  -ardiente amor al Señor la dispu­
so y  la proporcionó para tanta felicidad. 
Ardía sn corazón en el fuego de la divina 
caridad, de modo que á semejanza de la 
mística esposa de los cánticos sus obras pa­
recían brasas de fuego y-l lamas encendí-, 
das. (e) Herida como aquella de ,1a. cari­
dad, enferma del amor á su divino Reden­
tor y  caldeada con aquel sagrado incen-

(a) Concih Trid  ̂ses, 14. cap. 8. .
{bS Deuter. i .  g^. (c) 2. M.eg.v^. 14.
(d) Alapide in cap. 7, v. 47. Lucce.
(e) Cantk.^,^,
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dio, corrió á la manera del Ciervo heri­
do á buscar las aguas de su espiritual sa­
lud en las fuentes dél Salvador; allí fue la­
vada de sus culpas, hermoseada con la pre­
ciosidad de la. gracia y santificada con la 
justificación perfecta de su alma. A llí oyó 
de boca dé su Amabilisinio Jesús esta ple­
naria Indulgencia, y perdón de sus peca­
dos, debida y ' como consiguiente á lo gran­
de y  ferviente de su amor; y  allí vio por 
experiencia propia, y  se nos hizo á todos 
manifiesto , que la caridad cubre la multl~ 
tud ,de_ los pecados ̂  (a) y hace; <]ue del to­
do desparezcan. Ved aquí una nueva, dis­
creta y sabia Tecuites;. que postrada á los 
pies .del mejor David nuestro; Señor Jesu- 
christo. consigue un, perdón que creyeron 
algunos imposible^ ¡O  excelencia singular^ 
y  fruto dignisiino de la contrición y  del 
amor! ;

2 Este que fue.el principio de su admi­
rable conversión-, y no el temor servil dei 
castigo , ó el miedo de la pena, lo fue 
igualmente de su -pasmosa heroica peni­
tencia. ¿Mas quien llegará jamas á conocer

{a) I, f r í n  4, % ■ .c ■
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adequadamente quanta fuese esta en sus dos 
especies de interior y  exterior? ¿Quien 
aquel vivo dolor y arrepentimiento deí 
pecado c'omeiidó^ aquel sumo odio-con que 
lo aborreció y lo detestó desde luego, aque­
lla eíicacisima resolución de no volver mas á 
cometerlo, y  aquel animo firme y resuel­
to de borrarlo y d̂e satisfacer sus reatos 
de quantos modos pudiese? ¿Y  quién aquel 
completo y  perfectisimo holocausto, que 
hizo de si misma, de su corazón, de su ah 
ma, de su vida, de sus sentidos y poten­
cias, de- sus acciones y  pensamientos, y  
de sus cosas todas sin reservar alguna? Es­
te dolor y  penitencia, así como fue des­
de su principio consumada y  perfectisima 
en su ser, así en su duración fue la mas 
firme, estable y  permanente, porque ja­
mas se entibió, ni disminuyó un solo pun­
to, antes bien tomaba tantos aumentos, 

•quantos eran los grados- de amor que en 
ella se acrecentaban. De aquí aquella san­
ta y  nunca bastantemente admirada reso- 
luGion de hacer publica su penitencia é 
todos, en el modo con que atravesando las 
calles de la  Ciudad en un trage penitente 
se entró eu la casa del Fariseo, vencien­



33
do, y  despreciando los feipetoS^^humanos  ̂
que le proponían, se arrodilló á los pies 
del Salvador, y  coii sentidisimas lágrimas^ 
deyotisimos esculos y religiosisímos obse­
quios hizo a todos patente la amargura dé 
su e^irítu y  el fuego que abrasaba sus 
entrañas  ̂ De aquí aquel tenor de vida mor­
tificada y  penitente, que desde aquella ho­
ra emprendió,- y  con que mortificó per­
fectamente todas sus pasiones,- hasta cruci­
ficar su carné con todos sus apetitos, suje- 
íarla enteramente á las leyes de su espiri- 

y ^llevar en ella de continuo la  mor« 
tificacion de nuestro; Señor Jesucüristo, ha- 
ciendó manifiesto ai mundo eri sií propio 
cuerpo la vida de éste Señor, Y  ^dé aquí 
por ultimo aquella mas que hümaná reso­
lución, de haber gastado los treinta anos 
ultimos d e  SU'vida en un aspero desierto 
en ayunos, en vigilias, en oración ■ conti­
nua con pasmo-y-admiración de los An­
geles, y  de los hombres: asi .logró por un 
modo excelente, y. no común ser del- nu-- 
mefb de aquellos Bienaventurados, cuyas 
iniquidades fueron perdonadas, y  'düyas cuB 
pas quedaron en la penitencia sepultadas, (a)

r.(«) Vsalmo 3t.
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PU N TO  SEGUNDO.

C  onsidera ahora alma mía, quan jus« 
fo es, quao importante y  necesario, que 
sigamos este exemplo^ que se nos pone aqui 
delante. No fueron tales ni tantos los pe­
cados de Santa Maria Magdalena como al­
gunos piensan y .  han creído. La misma lo 
manifestó asi á la venerable y  gran Síer- 
va de Dios Mariana de Escobar.^ (n) Mas 
con todo, su penitencia fue pública, y  en 
ningún tiempo interrurnpida. Ved aqui q u al« 
debe ser la que nosotros hagamos, para que 
D ios nos salve y  nos perdone. Si nuestras 
culpas han sido publicas, si han sido de 
escándalo para alguno, ó si de algún mo­
do han llegado á divulgarse con mal exem­
plo de otros, no creamos que es bastante 
una penitencia oculta, reservada y  silen­
ciosa. Esta bastará tal vez, ó será propor­
cionada para expiar pecados ocultos, secre­
tos, é interiores; mas no para los que exi-= 
gen una sa#tificícion correspondiente á las 
circunstancias de notoriedad, daño de ter­
cero y otras de igual naturaleza; para eS“

(n) su vidá lih» 4. i i .  |*



tas se requiere, que nuestra penitencia re­
pare en quanto fuese posible, los daños 
ocasionados al común, ó al particular ea 
sus bienes temporales de honra, vida y ha­
cienda; pero mucho mas los que con el mal 
exemplo, con eí escándalo, con el conse­
jo , o de qualquiers. otro modo le hayamos 
causado en lo espiritual, o en la concien­
cia. Sin todo esto no es ni puede ser aque­
lla entera y  verdadera, como Dios nos 
manda, ¿Qué cosa mas santa que el sacri­
ficio? Con todo, su Magestad expresamen- 

 ̂ te nos prohibe que se lo ofrezcamos si 
habiendo de algún modo agraviado á nues­
tro proximo, no vamos primero á -recon­
ciliarnos con él, mediante la satisfacción 
de aquel agravio, (n) ¿Cómo, pues, dudare­
mos que le desagrade nuestra penitencia 
quando esta fuere incompleta y  Vdefectuo- 
sa, no debiendo ignorar el divino y  na­
tural precepto, intimado con repetición á 
los Hebreos, de no ofrecer al Señor- en 
modo alguno aquellas hostias conocidamen» 
te maculadas, é imperfectas ? {h') Semejan-

(«) Math, g. 24, Alapids hic*
ib) Levií> 22, i i .
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tes promesas es de f é , que nunca las acep­
ta, (a) Hagámosla tan completa y tan en­
tera como, la de la Santa Magdalena, y  
entonces podemos prometernos el logro de 
sus utilidades y sus frutos.

2 Estos deben ser tales, que se acre­
diten frutos dignos de penitericia; y  no lo 
serán, mientras que á esta le faite la cons­
tancia, la permanencia. Por esto vino á 
ser en gran pane infructuosa la de los N i­
nivitas, y  la de Simón M ago se dexo ver 
inútil por igual motivo, ĵ De que nos apro­
vechará mortificar nuestras pasiones algún 
tiempo, si por no continuarlo nos volve­
mos otra vez á sus desordenes? Si quita­
da la ocasión próxima, de nuevo nos va­
mos á buscarla: si restituido lo que se ad­
quirió con ilícita ganancia, pasado tiempo 
repetimos aquella negociación, ó_ contrato 
-injusto y  prohibido: y  si enmendada la 
costumbre de pecar,-recaemos en la mis­
ma nuevamente, .¿podremos de. algún mo­
do persuadirnos, que baste aquel primer 
fervor para salvarnos? M uy necios seria­
mos si así lo imaginásemos. E l empezar

{a) E cck. 3$. i 4‘
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la penitencia es de. muchos, mas el conti­
nuarla hasta su fin de muy pocos: por es­
to no todo, el que dice Señor, Señor, entra­
rá en el Reyno de. los Cielos, (a) La in­
constancia es un monstruo horrible que to­
do lo destruye. Es un vicio capital, ori­
gen de infinitos desaciertos, y  es un fuego 
devorador, que acaba con el mérito, con 
la gracia y  con las virtudes adquiridas 
anteriormente por el alma. ¿Quién no se 
horroriza de conocerlo así? ¿Pero cómo es 
que no- se ponen los medios para evitarla? 
¿Acaso á vista de tantos otros como la su­
pieron continuar hasta su muerte, siendo 
tal vez más delicados que nosotros, y  sus 
pasiones mas violentas, se nos admitirá, ó 
podremos tener escusa? No lo pensemos, 
Gomô  ni- tampoco el poder. salvarnos: por­
que conforme al oráculo divino somos del 
numero de aquellos- necios i que reiterando 
sus culpas se hacen.semejantes al perro que 
se vuelve en su v o m i t al  cerdo ̂  que en 
cieno se revuelca. ii>) Sigamos el singular 
exemplo, de Santa Maria Magdalena en esta

(n) Math. i .  i l .
’ (¿)- Proverh. 2 '.  i i ,  et 2. Peífr. 2. 22.
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parte: proca remos valernos de su interce- 
sioa para conseguir de Dios esta gracia: y  
trabajemos por not desmerecerla en la ho­
ra terrible de nuestra muerte. l.

Ésto se meditará un brem rato si se 
pudiere^ se dirá despues la or-á,don Clemea"- 
íisimo Señor, & c. j; á ella la si­
guiente - - •

O RACIO N . ^

¿a. enifentisima, rigidisima y  mortiñcádN 
sima favorecsdora y  consoladora mía San­
ta Maria Magdalena, bacesito de mirra 
de la mas perfecta penitencia cdn-que dis­
teis sumí) agrado, honor y  culto á -vues­
tro amabilísimo Salvador» Modelo perfecti- 
simo dé la rñoríificá'cron christíána. V ivo 
exemplar de los pécadóres arrepentidos, y  
de los justos mortiñcádos, pérféeta imita­
dora 4é vuestro Redentor, cuya mortifica' 
clon llevasteis de dontinüo en vuestro san­
to éüerpo, dimanada de la contrición inten- 
sislma' de vuestro corazón y  dé la arden­
tísima caridad cón pue lo amabais. Yo os 
suplico con la mas profunda humildad por 
la excelencia, y  prerrogativa especialisima 
dé'haber sido perdonada en vuestra admi-
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table conversión: á culpa y  pena; y  por la 
que tenéis de ser nuestra abogada por la 
conversión de los pecadores, como lo fue 
la sabia Tecuites para el perdón de Ab- 
salon, que me alcancéis esta gracia del Se­
ñor con la de una entera y  constante pe­
nitencia de mis culpas, para que hacién­
dola verdadera como debo, consiga el per- 
don de todas ellas; el favor que por vues­
tro medio le pido en esta Novena, si fue­
re de su divino agrado el concedérmelo, y  
-sobre todo que haciendo á vuestro exem- 
pío frutos dignos de penitencia alcance el 
agradarle en la vida;vel acabarle en su gra­
cia y  el verle despues y  gozarle eterna­
mente en el Cielo. Amen.

Ahora los tres Padres nuestros, y  h  
demas como el primer dia.

D IA  T E R C E R O ,

Hoy para sacar algún fruto de la con­
sideración á la f é  de nuestra Santa, sera 
el exercicio leer un quarto de hora en al­
gún catecismo la explicación de un punto de 
la doctrina cristiana", ú oiría con devoción 
‘a l que la leyere, y  el que ni lo uno, ni la
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otro pueda hacer repase por m  rato la dosr 
trina sólo ó acompañado,

A  la hora señalada  ̂ y  antecediendo ¡as 
comunes preparaciones ̂  leerá con atención la 
siguiente

.■ C O N S ID E R A C IO N ,

tercera excelencia 4 e Santa Ma^ 
Tía Magdalena fue haberle concedido el Se­
ñor en su conversión diferentes gracias,, do­
nes ,f  virtudes muy singulares, St* trata de 
su fé heroica y  siógular.

Considera, alma, la recomendable ex- 
celencia de esta amada., discipula del Re­
dentor en las diferentes gracias y  dones 
sobrenaturales con que enriqueció^ y  her­
moseo Cita su bendita. alma de.̂ de su vna~ 
raviUosa conversión', y  quan sublime fue la 
fé con que miereció, y  se dispuso para re­
cibirlas, como también que esta es una vir­
tud fjrecisa con necesidad de medio para 
salvarnos.

PUNTO PRIM ERO, 

onsídera, pues, que habiendo perf



41
donado |>ienaríameníe- nuestro Señor Jesu- 
christo á la. amante y  penitente M agda­
lena, habiéndole dado de esto una total, é 
infalible seguridad, y  habiéndole canoniza­
do por bueno quanto hizo con su Magos­
tad arrodillada á sus pies en la casa*^del 
Fariseo, vuelto á la Santa le d íxoí Tw /d 
te ba salvado^-vete, en paz. Estas divinas 
palabras abracaron en el alma de esta fe­
licísima arrepentida todo lo  que significan; 
porque fueron pronunciadas con todo el 
poder, la autoridad y  la eficaz voluntad 
de su divino ser, para testificar al mundo 
su absoluta, é indubitable potestad de per­
donar pecados, de santificar y  de salvar 
las almas: por esto no se duda, que con ellas 
quedó libre, pura, y  limpísima de toda 
mancha de pecado, y  absuelta totalmente 
de sus reatos, hasta consumir sus raíces, 
y  sus reliquias. Se cree, ademas, que san­
tificada con una gracia abundantislma, que­
do desde luego escrita en e l libro de la v i­
da, sellada y  marcada para el Cielo. Y  
se tiene por cosa cierta, que concediéndo­
le aquella misma paz sobrenatural dulcísi­
ma, y  abundante que le evangelizaba, bor- 
10' de su mente, y  pensamiento todos los
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Siabitos viciosos de su mala vida’ pasada? 
la memoria de todas sus culpas anteriores, 
como si jamas las hubiese cometido, y el 
recuerdo de sus vanas complacencias, y  de 
sus deleites, ó sensualidades pecaminosas, 
qual si nunca se hubiera con ellas macula­
do. Destruyó en su alma la inclinación, y  
propensión de todos los vicios capitales de 
sobervia, luxuria, ira, gula, y  los demas. 
Le comunicó el síngularisimo privilegio de 
ser preservada para siempre de toda ten­
tación, ó sugestión torpe, impura, y  des­
honesta: le infundió los habitos de las vir­
tudes teologales, y  morales en grado muy 
perfecto," y levantado. Le dió una castidad 
angelical, y  limpísima, en la que se aven­
tajó mucho á las Virgines mas puras, una. 
humildad profundísima, y de corazón, una 
heroica, y rigidisinia penitencia, con las 
demás virtudes, con cuya penitencia ha­
bla des'pues de santificarse. Y ' le dió lín 
odio santo al mundo, y  sus vanas felicida­
des, con un ’perfectisimo desprecio de to­
das ellas; im eficaz, y  verdadero deseo 
de los bienes del Cíelo; y sobre tó'dó un 
ardeíitísímo, é intensisimo amor al mismo 
Señor, que ia espiritualizó, y  como quel*
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luiré,; y  transformó toda: en él', (a) ¡AH 
quanto es lo que aquel vete', en paz signi­
fica 1 ¡7  quanto lo que se le dió’ con ello á 
Magdalena 1 desde entonces nias: parecía vi­
vir en el Cielo entre los, Angeles, que coa 
los hombres en 'la  tierra* j  m > -

á. Debió la. Santa todo veste cumulo dé 
"bienes 1  su fé , y  asi lo testificó nuestro Se-» 

ñor Jesuchristo quando le dixo: f é  té
ha hecho ;1 ella le debes, y  por ella
se lê  ha dadoLá tu alma .la -rsálud espiri-  ̂
lual, y  se le. dará, despues, l a : de la vida 
eterna. Tuvo esta virtud en ua grado emi^' 
iientisimo, 7 de la mas sublime...perfección,' 
y  la exercito en grado tan heroico, y  taa 
eminente, que en alguna ocasión sobrepu­
jó  á la de los Santos Aposteles, y  Discipu­
los de su Divino Maestro, porque ni fue
tarda en creer como Santo Tomas, ni le
negó como San Pedro, ni huyó, y  se tê  
tiró de él como los deñias en el tiempo 
de su Pasión, y  de su muerte:- su fé lá hi=

'■ (a) Alapide conment. in cap. f .  L ucís, v, 
50. el P. PV. Isidoro de Sevilla., en la 
vida de esta Santa en la linea 6, nmií̂  
^2. jr otros, - .
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zo  manifiesta durante la vida de nuestro 
Señor Jesuchristo, no solo confesando en 
lo oculto entre los demas creyentes su di  ̂
vinidad como e l Principe de los Apostóles, 
mas también en los sitios mas públicos, y 
entre los mayores concursos siguiéndole- á 
todas, partes, y  ; adorándole, pubiieámente 
como á Dios verdadero con las palabras, 
con las acciones-, y  con sus religiosisiraos 
obsequios en . médio de- Los mayores ene­
migos del Señor, en el acto mismo de es­
tarle ellos blasfemando,..contradiciendo, y  
quitándole la. vida: y  en el tiempo que co-̂  
mo excomulgados eran expelidos de la Si* 
nagoga los., qué seguían su Doctrina; exer* 
citaba ella .los actos mas. fervorosos de íé  
á .presencia, de j-todos sin. miedo ni .rubor 
alguno. Muerto el Señor y  sepultado* renoí- 
v ó , y  si cabe decirse asi acreditó el exer* 
cicío de su 'fé , por diferentes medios, y de 
diversos modos. Despues de resucitado, y  
de estar sentado á la diestra de su Eter­
no Padre, le confesó publicamente con tan­
to fervor y  constancia, que sentenciada á 
morir echada en el mar con otros cris­
tianos, $ quienes expusieron á este genero 
de muerte en una navecilla sin velas, re-
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mos, ni timón; pero salvó Dios sü vid̂ a 
con maravillosa providenda, aun desde su 
conversión, y desde aquel primer paso en 
el camino de la virtud llegó su fé á una 
grande heroicidad, porque creyó divina­
mente ilustrada,''todo lo que ella nos dice, 
y  nos propone como necesario para nues­
tra justificación., creyó la deformidad íde 
sus pecados con la. pena que por ellos me­
recían: la necesidad de convertirse á Dios, 
y  la obligación de corresponder al auxilio, 
que espontanea, y misericordiosamente se 
le daba. Y  creyó quantó pertenece al sa­
grado misterio de nuestra Redención en la  
Divina Persona de nuestro Señor Jesucbris- 
to, con su autoridad, y  poder para perdo­
nar pecados. En esta su fé se comprehen­
de su fidelísima córrespondiencia á la gra­
cia, el buen uso que hizo de ella seguii 
el fin para que^se le daba; y la heroi­
ca esperanza. pon • que llegó á los pies del 
Salvador; de todo nos dió un evidente tes­
timonio en su misteriosa uiíiqn en casa del 
Fariseo. Y  por ultimo su fé se acreditó dé 
perfecta en sumo grado, porque jamas 
se separó en su practica de la caridad , ó 
del amor al sumo bien cot^orme á toda la.
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doctrina'det  ̂ApostoL (vj) " '

PUN TO SEGUNDO.

- I CrfOnsidera- -ya á la vista de tan pO'̂  
deroso exemplo, quan necesaria nos es la 
practica de esta virtud para poder salvar­
nos. Sino es viva, ó si dexa de comunicar­
noŝ  la fidelidad debida al Señor, tengamos 
por cierto, que de nada nos servirá el te­
nerla, La fé para que sus actos sean me­
ritorios, y  dignos de eterna recompensa en 
el alma, es forzoso que esté viva en no­
sotros animada de la g ra d a , y  acompaña­
da de las buenas obras. Este es uno de los 
dogmas mas p rin d p aks, y  dignos de sa­
berse en nuestra Católica Religión, (i») La 
fé por si sola principalmente en los adul­
tos no santifica , ni nos hace amigos de 
Dios, ni nos constituye herederos de su Glo­
ria. Para ello debe estar informada, ó ani­
mada de la caridad, y  asociada de la es­
peranza: debe mirarse como fundamento^

3̂. :¡.(a) Galat, g. 5.
(¿) Cotieik Tridente Ses, 6. cap, i i



raíz, y  principio dé nuestra jusíiScacion^ y, 
dé las virtudes con que nos santificamos, y  
salvamos, mas no como si ella sola basta­
se para todo esto: y  debe apreciarse como 
un don de Dios gratuito, fuente, y  origen 
de todos los demas bienes en el alma : ella 
estará muerta en el que perdida la gracia' 
de Dios vive en pecado mortal. En los que 
carecen de las buenas obras en su practi­
ca y exercicio; pero mucho mas en los que 
niegan incrédulos sus infalibles verdades, ó 
se ponen voluntariamente en el peligro de 
caer en el vicio execrable de la íncredu-* 
lidad. Estos pierden enteramente su fé, y  
en él mismo hecho de perderla, quedan 
abominables á Dios, y  reos de un eterno 
padecer. Los que la conservan pero viven 
mal, serán igualmente condenados, porque 
no usaron bien de este gran talento que se 
les confió. ¿Que es el cuerpo de un difun­
to? Separada el alma de é l, es un cadaver 
sin vida, sin acción, sin movimiento, in-. 
capaz del uso menor de sus sentidos, y  so­
lo apto para la corrupción á que natural­
mente propende.;-, pues esto propio es en su 
clase, y  no otra cosa la fé de aquellos, que 
€Qja santas y  buenas obras dexan de acom-



4^. .
panaria, y  darle vida; (a) Por esto sin du-- 
da nos exorta el Señor-Saó Pedro á quepow-. 
gamos m estf os mayores conatos - en practi­
car las virtudes^ y  en i>acer buenas obras  ̂
para esegurar de este modo nuestra sobera­
na vocación á  la f é  qué profesamos* {b). De 
no hacerlo así todo lo perdemos.

2 La fé mientras que fuere viva en no-.. 
sotrós, nos hará dóciles á 'lás suaves , im­
presiones de la grada-, y-fíeles al sobeFano 
impulso de su interíor‘míovimien-to. Ella  ̂
nos da á conocer la absoluta é indíspea- 
sabíe necesidad de ios divino^ auxilios pa»- 
ra poder, para querer, y  para llegar, .á  
obrar el bien de algún acto sobrenatural, 
meritorio, y  virtuoso. EÍIa nos persuade la 
obligaciofi de eorresponderlos con preste­
za, con dodíidad, y-cOn exactitud, según 
el todo de aquel fin para que nos fueren da­
das. Y ella nos convence con su infalible 
autoridad, que sin t-odo esto no podemos 
ni empezar, ni proseguir, ni acabar una- 
santa vida, ni aun una obra buena para 
poder salvarnos. Sí .llamándonos Dios á -pe- 
nitenciá /' ó á que mejoremos de costum-

(n) Jacob, 2. 2, Vetr, í .  ip®



-bres,-ó á qué vivamos sautarñ'ehte,. déxa» 
iños ' de obédeGerie, no hadecdo casó de 
su misericórdiDso Tiaraarriiento, ó retardan­
do voluntaria^ y malíciosani’ente su córres- 

■ pondienda, ês‘ eosá indubitábie, que pe- 
nénios nuestra “Salvación eu un riesgo íña— 
nifié'stq. Si despues de báber comerizádo 

'una vida ar-r-eglada, ó alguna obré buena 
íCón^el auxilio de la divina gracia le so- 
'flios'á esta desleales y désatent-o^, separán- 
-dofios de la rectitud con ’̂ qué.̂ ŷ por'don- 
4 e ella nos' conducía 1, voMénddnos-á>Ios 
■ errados caminés de nuestra rélaxaéioíi ,y  

.“pécados, aun es mayor el-peligro de nues­
tra condenacidÉi'; -y. por ultimo, si-infieles 
al Señor, é ingratos á sus soberanos benefi­
cios, no estimamos el especialisirao que nos 
ha hecho de que por la fé le conozcamos,  ̂
de que con ella le adoremos en espiritUry 

*yerdadi, y  dépqtié 'por ella podamos llegar 
4 :-láiparticipación 'de su g íáciá , y  dé- sii 
'G^loriá, ciert:a>"|éííá: é  infalible muestra' rev 
"■ probación y  "pérdieion; porque perdiendo-^
■ la- cfOn el error;de una tenaz, y  maliciosá 
‘iucre'dulidad^'ya -oó queda én nosotros mé- 
'•^íopalguno para'-salvarnos. Temamos él seir 
infél^es á D k á los auxilios de su gra- 
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cía , y mas que todo al beneficio de su fé̂  
Temamos que llegue á estác muerta en no- 

_sotros por el pecado. Y  temamos que por 
Ja falta de obras buenas llegue á sernos 
inútil y  sin vida. Seamos ahora fielesA su 

J^ía gestad en esto poco, que asinos kare~ 
mos dignos de grandes premios en su Reyno 
hienaventurado. (a) Sigamos fielmente el_al- 

_to exemplo de la Santa Magdalena en esta 
_su recomendable virtud; solicitemos por es- 
Je medio su intercesión^ y esperemos conr 
seguir con eílael ultimo fin á que aspiramos.

Esto se -meditará algún rato , sê  dirá 
despues la oración Clementisimo Señor, & c. 

y  seguida á. ella la siguiente

O R ACIO N

p id e lis ir a a , devotísima, y  religiosísima 
remediadora mía Santa María Magdalena^ 
A bigail prudentísima, que puesta á lospfés 
jdel rhejor David Christo merecisteis su gra­
cia , su am or, y  su benevolencia; forma, 
y  exeftiplar de la fé .mas heroica, y  mas 
santa, modelo perfectisimo de la fidelidad,

(ú) M atb, 2%, 21,
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y dei amor, y  animada Tegla de la pie­
dad, de la esperanza'^;'de la religioso , j  
de todas las ■ virtudes';’ yuestra fé os hizo 
maestra-de los hombres, Apostóla de 16s 
Apostóles, y  dignada ^er .computaHá’ en- 

a-re los Marlires; por 'eila merecisteis el 
yerdon de-vuestras cuTpasj los dones, ’ y  
privilegios mas señalados, y  las mas ¿has 
alabanzas dé nuestro Redentor, Y  con élla 

■ fuisteis-cOñfüsian de iGs'fncfédulos; exfner- 
zo de los'CreyentesV y ’'-admiración‘-denlos 
Angeles del Cielo. E l mis me Dios engran­
deció vuestra fé, cañónizó vuestra fideli­
dad , y  recomendó al mundo el grande 
■ exémplo dé vuestra d'éybcígn, ' y  dé vues­
tra exemplarisima réiig^Asiqad,. paraV cpje 
-todos la 'iaiitemos: yo os doy tnir'enhü- 
íab'uenál'pb’r í ’uestra encumbrada felicidad, 

, yor ila pronti'túd, y pérféccion ' cotí qué 
caminasteis por las sendas de la justÍGia 
en la via"purgativa; por las‘ raras prerro­
gativas, y • gracias singuláres con -qué .en­
riqueció, é hizo en. vos co-'Sas grandes des­
de vuestra-'conversión el todo. Poderoso, 
Y o os suplico por esta tan recomendable 
éxeeierieráV qué rae áíeánceis de su'D iyi- 
M , Magéstad ■ el pérdna -de mis pecadospél 
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auxilio eficaz para íio caer en ellos ; la do- 
cilidali de mi corazón para corresponderle 
fieimente, el especial favor que por vues­
tro ’ medio le pido en esta Novena, si es­
to fpere de su divino agrado ; y  por ulti­
mo, la conversión de su fé^-'y de su gra­
cia en, mi alma, Jaasta,lograr con ella uná 
santa m uerte,..para'despues verle y  go- 
jz’arie eternamente. en el Cielo. Amen.

' '.¡Ahora se rezem.-los tres Padres mes- 
tros. s j f  lo demos como el primer día.

7 7 ' "  D IA  c u a r t o / "   ̂ '

.En -éste dia 'p a ra p ren d er.- en alguno 
parte la humildad ;.que nos enseña nuestra 
humitdisima i^anda't será, el-^epcercicio mê  
ditar.-. -.uñ rato sobre el propio ■ conocimiento;  ̂
por Ip .que-somos ya en lo fisico%y ya prinr 
ffipalmente en lo moral. - o
7- A ^ ld  hora, señaladaantecediendo las 
acostumbradas ^preparaciones ,̂ se leerá la si­
guiente7_, , CONSIDERACIÓN,'
I • La. quarta excelencia de -Santa Mario 
Magdalena fue haber sido defendida , y 
alabada., hasta tres veces su GQnductOyppf
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nuestro Séñor Jesuchristo. Se propone sû  
profundisima humildad,,. =■ -

Considera alma la. singularísima, exce-  ̂
lenda de haber sido digna :.esta dilectisinia 
amante del Señor, de-que él mismo defen­
diese su justo proceden y y lo celebrase mu­
chas veces% y  al mismo tiempo qu.an -prb-̂  
funda fue la humildad de su corazón , y  
quan necesaria te es esta virtud para-pp= 
der salvarte.- - -  -  -■

- : PUNTO PRIM ERO. < ^
■ V  ̂ T" •  ̂ -

T C/onsidera con quanta atención "pu­
dieres,- quan grande es, y  quan sublime es­
ta notable, estupenda, - y  particularisima- 
excelencia de nuestra bendita Magdalena; 
solo es digno de recomendación, y  de ala­
banza dice el Aposto!, aquel cuyo mérito 
el mismo Dios alaba y-recomienda, (ñ) Es 
Dios sabiduría infinita, qiíe todo lO' cono­
ce sin engaño: es verdad- suma , que no 
puede amar sino es-ial que verdaderamente 
es bueno, ni dexar; de aborrecer -lo qué 
ciertamente es ■ malo v  y  es verdad ' por

(a) t ,  ad Corint. 10. iBi- - -  - - -  -?
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esencia.-.en la q ue. es imposible, que pueda 
caber el dolo, la simulación, ó d  engaño; 
de aqui.es,'qué,qoando su Magostad^habla 
de alg.uná criatura,. pi oponiendo su méri­
to,- su virtud, ó alguna buena qUalidad su- • 
yaij. s.@ ha de tener por excelente,, su­
blime, y  superior incomparablei-nente á ]os 
mas altos elogios de los,hombres, y  aun de 
los Aagelés d d  Cielo, porque,quien.la alaba 
excede infinitamente á todos...cVed ahora, 
quan digna será de nuestras alabanzas, y 
de nuestras admiíácip'ges .la Bienaventura­
da Santa Maria Magdalena, por haber si­
do-defendida su conducta, y  publicamsQ- 
íe  alabada del hurnanado Hijo de Dios, 
Hasta tres veces leemos en el Sagrado Evan­
gelio haber esto sucedido, una en su con- 
versío.rj, y  . primera unción en ca^  del Fa- 
TÍséo,: donde contra el errado.-juicio de es­
te justificó el Señor el acertado proceder 
de la Santa penitente, y declaró: la gran­
deza: de su fé, y de su amor, que la hizo, 
benemérita de ia-.remisión entera, de sus 
culpas;, y  de las gracias y  favores mas 
parBculáresv Otra.en Ja,casa de sû  herma-.: 
iia la  Virgen Santa Marta, en la ocasión 
que esta se quexó'’de-ella al Diviao Maes-



ti'o  ̂ porque sentada á los pies de su M a- 
gestad no le ay udaba en sus domesticas ocü- 
pacioness en la qué no solo la excusó de to­
da imperfección en lo que hacia, mas tam­
bién aseguró que era lo mejor, y  lo mas 
perfecto lo que practicaba; y  otra quando; 
en casa de Simón el leproso fue murmura­
da de Judas', y de otros, porque derramó, 
y  quebró sobre la cabeza del Señor Un 
Vaso de alabastro lleno de un balsamo el 

"mas precioso y  esquisito; pues reprehen­
diendo á los que lá censuraban canonizó de 
santa, religiosa, y  digna de toda alabanza 
aquella acción. Preciso es conocer á vista 
de esto, que -excede á lodo encarecimiento 
él mérito  ̂ y  la virtud dé núestrá Santa, y  
que toda otra alabanza es incomparable­
mente menos de quanto por esa se merece. 
En la R ey na Sabá puede en algún modo 
figurarse la bendita Magdalena, porque ha­
biendo venido aquella de lexas tierras car­
gada de inmensas riquezas á - conocer y  fe­
licitar- al Sabio Rey Salomon, mereció en 
parte, que el mismo Christo la celebrase; 
mas esta celebración es niás pr-opia, y 
bída á nuestra Santa, porque sobrepujo in­
finito aquella ea quanto hizo eíi obsequio.



y,,veneración del verdadero Salomon nues­
tro ̂ %oqr;Jesuchrísto, Ah! -J’i á la nvuger 
fuerte la hacen digna sus obras de la. co­
mún- alab onza., (a) ¿ quanto lo será esta pre­
dilecta del Señor, por haber este elogiado 
y  canonizado las suyas"? ,
. 2 , Grande es esta excelegcia, y digná: 

por cierto de nuestras rnayores admiración, 
lies; pero aun',1o es mucho mas por su hu­
mildad-rara, y  profundisiraa. Buena es, no- 
puede negarsq  ̂ esta excelente virtud ea 
«q.ualquiera de .sus grados, quando ella - es. 
yerd-^dera, y : el humilde Íó  ̂es de corazón* 
Buena es en jqs. que saben entre los des-, 
precios humillarse. Mejor en-los que por, 
sus defectos se abaten, Pero es-superior siq 
duda en los que por obra, palabra, y  pen  ̂
samienío se humillan entre ios honores, y  
los aplausos de las. criaturas. ^Esta fue, y  
aun. mejor , la humildad de la Santa Magt 
dalena desde ..el principio de la vida espi­
ritual en su ñ con versión,, hasta el fin de-ella 
en el desierto, donde murió. Aquel postrara 
se á los pies de su amabilisirap Redentor,- 
llegándose no-por delante, si por detras,,

(a) ■ r.
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como - Gotjfesan'dose indigna dé su pfeseri- 
cia: aquel practicar los actos mas Üumil-; 
des en presencia de ios convidados., .no 'ig- 
norando,i que hablando ser por - ellos- vili­
pendiada, y raótejada: j  áquell^xpbnerse- ’ 
á los comunes desprecios del vulgo :ppr lo " 
.estraño dé su trage, de sus expresiones, y  
de su procedimiento,; ¿qué indica sino unos 
sentimientos los mas propios de una pro­
funda humildad? El eonocimiéoto, y la 
consideración de lo que habla sido ia aba­
tía hasta lo sumo de iu  desprecio propio;  ̂
el peso de ios muchoS', y; grandes benefi­
cios con que Dios la había favorecido: la 
confundían,- -y pegaban con el polvo;- y el: 
iecuerdO :| -y - -memoria dé la suma bondad,, 
y  misericordia que había usado el .Señor 
con ella la  aniquilaba, y deshácia toda.en- 
humildisimos afectos. Aplaudida, y -feste-, 
jada der.los. Angeles del. Cielo, enriqueci­
da, y  . adornada de dones,, de gracias, y  
de virtudes por el Espirita Santo.,-:, y.ama­
da., fav.orgclda, y  regalada extraordinaria- 
Kiente en lo interior,jy:exterior, por nues­
tro Señor Jesuchristo, jamas se apartó un 
punto ,Ia humildad .de :-sa corazón. Antes 
bien^-tapto mas se acrecentaba,.-y íperféc-



eionabaen ella, quanto crecían, y  se muí- 
tiplicabaa' los beneficios del Señor. O pro­
digiosa muger, bien podemos decir de tí, 
que atendiendo á tu humildad mereces ser 
de todos alabada  ̂ porque hizo contigo es- 
•sas grandes el todo poderoso,, (a)

i PUNTO SEGUNDO.

I C o n sid era  aquí, ó alma’, quan nece­
saria te es esta virtud en la practica para 
el logro de tu eterna salvación. A  ella nos 
exórta nuestro Señor jesuehristo con sü 
doctrina, y  con su exemplOé (¿) De ella 
tenemos un divino precepto muy repeti­
do.en las Santas Escrituras, y  por ella se­
nos promete la gracia del Señor, y  él R ey- 
no de los Cielos. A si como portel contra­
rio el ser privados de lo uno, y  de lo otro 
si de ella carecemos. La humildad es á 
todos necesaria, á los pecadores, para que 
su Magestad nos perdone: (c) á los justos 
para que sil  oración le sea agradable, \d) 
y para que no aparte de ellos sus ojos el

(fl)' Lücce r. 48. j;:49.. (¿) M átb. i r, 20, 
50, id) Ecclss. 2 í ̂
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toéa poderoso, {a) A l grande y, poderoso, 
|pra. que en su elevación no se desvan.ez-' 
qai.(¿)Al docto y  sabio, para que su cien-v 
cía le aproveche. (í) Al vejado y  perseguid 
4o , para qíie.,.Dios le dé-socorro. (4) Al 
a tr ib u la d o ó  de, algún modo .afligido, pa­
ja  que no le-falté la paciencia: (f) Y  á 
todo el que quiere salvarse, .porque los es­
cogidos flan de ser probados en Ja humi- 
ílacion como el oro en el crisol. (/) Siem­
pre debemos, ser humillados, y á todos hu­
millarnos: á Dios, (g) á SUS'Ministros los 
Sacerdotes, (¿}-á-los grandes de la tierra, (¿)- 
y  .á todos nuestros progiraos, sean iguales,; 
mayores ó inferiores. (_;) En todo tiempo ,̂ 
eu; _.ei de la adversidad, 6 en„el de la pros-. 
peridad,..en el de la salud, r ó en el de la 
enfermedad,. en el de la JüveMud, 6 en eL 
de ,ía anciaoidad,; en el d.e. la vida, ó en 
el de la rauefte, en lo públieo, y  en lo se­
creto, de todos modos con él pensamiento,

-gr- ' - ■-
Ecí'/eí 3. 20.

z .
(a) /sâ

\c) Eccles.rili, i .  
(í*) E  celes, 2. 4.
(g) 10*-
(i) Ecchs, 4. y.

PsaLg, 14.
I f)  Eceles, 2 . 5¡. 
{h) '  D eu ter,\^ ,ii, 
0 ) I- S- .£• ; .
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con las palabras, con las 'ob ras : en el tra­
to, en el vestido, y  en la habitación, en 
e l  semblante, en los movimientos, y  sobre 
todo en el corazón, porque de él ha de sa­
lir  al exterior, y  si en él falta la exterior 
tendrá mas de hipocresia, que de humildad 
verdadera. De nada sirve’ humillarnos por- 
defuera, si por dentro no somos de ver­
dad humildes, y  abatidos en entendimien­
to y  voluntad. f h  .
- a  Lo seremos si ante todas cosas ale­

jamos de nosotros á la sofaérvia y  sus- ac­
tos. Parece imposible,  ̂ que esta tenga en­
trada en el corazón del hombre, que~de. 
suyo es polvo y  ceniza, (a) que es hijo 
de la putrefacción, y  hermano de los gu­
sanos, (^) que en muriendo han de ser to­
da su herencia, (í) y que siendo criado de 
la nada, es menos que.; um: punto compa­
rado con su-Criador, el quál puede en un 
instante aniquilarlo. A la verdad, tenemos 
estos y  otros muchos para no ensoberve- 
cernos, y  co n so lo  considerarnos pecado­
res bastaba para llenarnos de confusión, y

(a) E'oclesrxo. g. ( ¿ j i - 17. 14.
(c) Ecohs^ \ú> 13.
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abatirnos hasta el profundo. Mas no suce” 
dC; asi;, porque engreídos con lo mismo que 
nos envilece, que es nuestra loca vanidad, 
queremos parecer deidades, y. que como á 
tales nos rindan adoraciones. De aqui es 
aquel deseo insaciable de sobresalir á to­
dos,, _y_ de que ninguno se nos adelante; de 
aqut eí menospreciar á otros, que por lo 
coman son mejores que, nosotros, porque 
carecen de esta sobervia, que nos hace á 
Dios abominables., Y  de aquí el pagarnos 
demasiado 4,e. nuestro propio juicio y  dic­
tamen, por; ferrado que él sea,, para soste  ̂

iierlo áj toda, costa y  fuerza, con agravio dp 
la justicia,;, perjuicio del progimo, y  gra^ 
v.amen d e .la  conciencia propia. .Pero en 
donde se dê scübre_ mas el monstruo de nues­
tra sobervia^ es en la osada temeridad, y  
tenieraria _ o s a d í a , a r m a d o s  de incon­
sideración, ;y:.de, malicia^estendemos nues­
tras manos contra D ios, .̂corremos con la 
cerviz ergu id alevan tad a  la  ..cabeza, y  cqñ 
irracional orgullo á presentar guerra coir 
nuestras culpas^al que es todo-poderoso, (n) 
jO insensatísima necesidad,, y  necísima in-

(a)



sénsátéz! ¡G  estolidez ía más fea, crimi- 
•fiál, y  vitupera-ble! ]0  barbara temeridad,' 
indigna, 7  agena aun de-las bestias de los 
campos! confundámonos los raciónales, y  
avergoncémonos los pecadores de que eñ es­
ta parte es mucho lo que- los brutos "ere 
cierto modo nos aventajan; porque corió-- 
ciendo ellos á -su dueño, y  el pesebre*-de ' 
su señor, nosotr-os qüando pecamos desa-' 
tendemos las obligaciones que-' tenemos pa-? 
Td con nuestro Criador, {¿i) Temamos dé 
tan desmedida sobervia,- como- que ella; es 
ei'principio de todo pecado. Temamos 
permanecer eñ'^ella, ó el no enmendarla- 
coa la penitencia, porque és de fé, qué 
quien de ella no se aparté será Heno dé 
Ibs divinos anatémas, morirá infelizmente^ 
(r)-y aunque se levante, y  se remonte tán- 
tó ' como el A guila, de modo que ponga su 
m dd éntre-las estrellas, dé allí lo derriba­
rá ét Señor á"iós abÍsmos\ (̂ d) porque mira 
'Cón horror  ̂-y -le es toda soberbia abómP

-■ I

u
n)' Zru. I. 3. (¿) Eei:lasi 10,1^^/

'  {c) Eccles. Alapihe bie» - 
(d) Propheta Abdics u. 4.
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m ilé. {a) Tomemos exemplo de Santa Ma= 
lia  Magdalena, asi para huir y  aborrecer 
la sobervia, como para amar y  practiear 
la humildad, á fin de conseguir por este 
modo el Reyno dé los Cielos^ que promer 
te el Señor á los humildes. (¿̂ ) ..

Bjíto se 'meditará üfí ratol se dirá des-- 
pues la oración Clementislmo Señor, & c. jí 
seguidamente á ellá la ■ siguiente ' .i. .

O R A CIO N ,

batídisjma, humildísima, y  rendídisima 
favorecedora mía Santa- Maria Magdalena, 
maestra d e  los humildes, espejo clarísimo 
d éla  mas profunda humildad, y  exemplar 
peifectisimo del mayor abatimiento, todo 
el mundo os debe alabar y  bendecir, por­
que atendiendo el Señor á vuestra humildad 
hizo con vos cosas grandes y  maravillosas. 
Los cortesanos del Cielo celebran llenos de 
admiración vuestra gloria elevadisijna, por­
que viviendo en la tierra os humillasteis 
hasta lo sumo. Y  el mismo Dios humana-

(fl) Proverh, i6 . 5.
ib) Math 5 . 3 - Augmt. e$ aUh
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do 'se' hizo vuestrp> defensor, y o s  honró 
extraordinariamente entre todos suslesco­
gidos, manifestando con. vuestro'.exemplo, 
que exáita. en. el Cielo, y  que .dá su gracia 
á  los. humildes eii ¡la .tierra. Y o fo s  d oy re­
petidas enhorabuenas por esta tan:singular 
exceleneía, y  os suplico, con el mayor ren­
dimiento^ por el alto honor que os resulta 
de ella, y  por el.*í.mérito de vuestra..pro^ 
fundísima humildad, mas grande que el de 
la Reyna Sabá,.éiíJhaber viajado para oír, 
y  admirar la sabiduría de Salomon, que me 
alcátíGéis de D ios i la 'gracia delimitaros, y  
de imitarle perfectamente en esta virtud, la 
del especial' favor, qué por vuestra Ínterce-r 
sion .le  pido en ésta IMovetía, .si -fuere de 
su divino agrado^ y  la del auxiilo'final pa­
ra m orir santamente, y  despues amarle, go- 
zarlév y  poseerle con .Vos eternamente.eii 
la  B'ienaventuranzaL'Amen.

. Ahora se rezan íds ' tres Padres nues­
tros ̂  -j io demas como el primer did  ̂ ..

- o...
t ‘



DTA QUINTO,
6S

, En este dia para imitar eñ algo Ia he-- 
■ rotea fortaleza de vuestra Santa^ será el 
exereido vencernos en quantas ocasiones se 
nos presenten de algún disgusto^ callando 
en ellas^ y  disimulando todo Jo posible. .

A  la hora acostumbrada., y  despues de 
las commes preparaciones., leerá con atem 
■ don la siguiente

C O m ilD E R A C IO N .

La quinta , excelencia de Santa Maria 
Magdalena, fue haber údo terrible, y  for- 

- midable para Lucifer su virtud-, y  aun su 
presencian tratase de su iRVtdóh\Q fortaleza.
; Considera, alma, que otra de las mas 
señaladas excelencias de nuestra Santa glo-* 
riosisiraa, fue el gran, terror - que causaba 
su virtud, y  aun. su presencia al sobervió 
Lucifer, y  juntamente lo heroico dé su/br- 
-taleza, y  lo que necesita el cristiano dé 
esta virtud para conseguir el Cielo,
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PUN TO PRIM ERO,

I C o n sid e ra , pues, que desde el prin­
cipio de su conversión, pero mucho mas 
despües, asi como fue festiva para él Cie­
lo su mudanza, y  su virtud, asi fue para 
el infierno terrible, y  espantable. No es de­
cible quanto celebraron los Angeles en el 
■ Cielo la penitencia, y  la mudanza de vi­
da de Magdalena: lo que se regocijaron 
con sus grandes progresos en el camino de 
la perfección, y  lo-que con ella se fami­
liarizaron en el tiempo de su vida, parti­
cularmente mientras que permaneció hasta 

-su muerte en el desierto. A  la verdad, su 
vida, su amor á Dios, su contemplación, 
su intima unión con el Señor, y  los seña­
ladísimos favores que de él continuamente 
-recibía, la sublimaron á tan alta perfec­
ción , que mas parecía un Angel en car- 
w ,  que mortal, y  humana criatura; no se 
-ocultaba á Lucifer lo precioso de este teso­
ro , al mundo desconocido por entonces; 
vió su portentosa, y  verdadera conversión, 
y  rabioso por lo que con ella había per­
dido se enfureció extraordinariamente, has­
ta intentar §1 acabar con su vida si pudie-



se. Quiso retardar, é impedir ,5us resolu­
ciones, y nada omitió su diabólica astucia 
por retraerla de su intento; armóle lazos, 
ó púsole mil escollos, y batió su corazoa 
con las mas recias sugestiones, pero supe­
rior á todo el ferviente generoso espirim 
de nuestra Santa, no solo le venció com­
pletamente, mas también lo confundió con 
sus fervores de tal modo, que le era des­
pues intolerable su presencia. Quando se 
convirtió Magdalena el Señor á San­
ta Brígida de Suecia) confusas los demonios 
éxo¡amaron\ gran presa habernos perdido^ 
icómo la podremos reducir otra vez á núes-' 
tro poder ̂  y  esclüvitud% Ella se lava coî  
tantas lágrimas  ̂ que no tenemos valor pa­
ra mirarla. Ella se cubre con tantas, y  tan 
buenas obras, que no dexa ver en silam e-^  
flor mancha, y  ella es tan ef!C_enaiciü en el 
amor, y  servicio de D ios, y tan activa y  
ferviente en el cuidado de su santificación, 
que nos debilita las fuerzas, y  no podemos, 
ni nos atrevemos á entrar cerca de ella, (a) 
Inferir de aquí quanto seria el terror que

(a) S . Augustin. in sais Revelat, lib, 4® 
cap, 108. m 2, '

E 2
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•causariá a Lucifer en los anos posteriores de 
su vida, quando mas adelantada en la per­
fección llegó á estar mas unida su alma al 
sumo bien á quien amaba com.o á su fo f' 
raleza, su ' constancia, su refugio, y  su li-  
beitador. (a) Este lo fue, en efecto, en un 
modo muy parecido al de. la muger del 
Apocalipsis {b) á la que' en un sentido mís­
tico se le asemejó en muchas cosas enton­
tes, y despues nuestra Santa bendita M ag­
dalena.

2 Y  que os parece, ¿no estáis ya  no­
tando en, todo esto su heroica invencible 
fortaleza? Consiste esta en padecer constan­
temente las incomodidades, que se presen­
tan en la prosecución de un bien recomen­
dable, y  eü la grandeza de animo con que 
se emprenden cosas de suyo arduas, y  dL 
ficiles, pero buenas. Mucho fue lo que pa­
deció nuestra Santa del mundo, y  del in­
fierno desde el principio de su conversión 
hasta el fin de su vida. Los hombres con 
1SUS siniestros, y  errados juicios, con sus in­
judas y  desprecios, y  con sus murmuracio­
nes graves, y  contumeliosas le dieron bas-

( t í)  Psalm. 17 . 2.  (b) A^QcaU 12. 1.
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tante que padecer y-que sentir. No fue po­
co lo que acreditó la constancia de su ge­
neroso espíritu quaudo como excomulgada 
se cree haber sido,'arrojada, ó separada de 
la Sinagoga, porque creía y  confesaba la 
Divinidad de nuestro Señor Jesuchristo; 
pero,, llegó á lo mas heroico su fortaleza 
en la ocasión de padecer gustosísima el 
riesgo, y  las penalidades del naufragio, á 
que. fue con ló| demas de sü familia, y  
con otros cristianos sentenciada por los. 
Judíos enemigos del nombre del Señor, pa  ̂
ra que en él pereciesen, Pero donde su forta­
leza descubrió mas lo heroico de su per­
fección fue sin duda en la ardua empresa 
de seguir, y  acompañar publicamente á 
nuestro Señor Jesuchristo en el tiempo de 
su predicación, y  en el de su acerbísima, 
pasión y muerte. Entonces, quaudo los ene­
migos del Salvador , ó aguzaron sus lenguas 
como serpientes para contradecir su doc­
trina, desmentir sus milagros, y  desacre­
ditar su persoaay^ó maquinaban darle la 
muerte, y  para_ ello lo buscaban con ex*- 
quisita diligencia; ó quando efectivamente 
se la dieron despues de los mayores tor-. 
mentos en el calvado, quando de’sus mis-
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mos Aposteles el wno le vende, el otrole 
niega, y  todos le désamparati, Magdalena 
con un animo superior á si misma no se 
apartaba de su Divino M aestro, y  le si­
gue á todas partes con santa intrepidez, y  
con la mayor constancia. Con esta misma 
se retiró 1̂ desierto, y  se- escondió en aque­
lla gruta 'que vió ocupada de un dragón 
espantable, y  permaneció en ella por el 
dilatado espacio de treinta años, resistien­
do, y  superando los mas recios combates 
de nuestro común enemigo. Asi nos ha da­
do- á conocer que ciño con la fortaleza sjjs 
costados  ̂ y  que fortaleció con mas que hik- 
mana robustez el brazo de sus obras (̂ ) 
para vencer, y  despojar tan fuerte armadô

PUN TO SEGUNDO. -

I O  onsidera ya, ó alma, teniendo á la 
vista un exemplar tan poderoso, quantó es 
lo que debes trabajar por conseguir una 
virtud que tan precisa nos es para conquis­
tar ei Cielo. Son muchos los enemigos que 
Bos combaten, y grandes ios peligros qúe

Proverh. 31. 17»
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EiGs rodean, y  para evitar estos, y  reba-. 
tir aquellos nos es preciso armarnos de for-“ 
taieza. El Señor de todo lo criado nuesr 
tro Señor Jesuchristo, quando vino á rey- 
nar entre nosotros vestido de la hermosu-» 
ra de nuestra humanidad, sabemos que se 
vistió de fortaleza, y que se ciñó del po­
der, (a) porque habiendo de arrojar al fuer­
te armado del lugar, que injusta y tirana­
mente poseia, de despojarle de sus armas, 
y  de apoderarse de sus despojos, era pre­
ciso que manifestase su mayor poder, y  
fortaleza, y  que nos armase á nosotros 

. con ella para que pudiésemos vencer si 
quisiésemos. Es terrible el poder-, y  la au­
dacia con que este nuestro común adver­
sario á la manera de león rugiente, nos 
rodea de continuo buscando ocasión de de­
vorarnos , y  de hacer presa de nuestras 
almas; (^) y  debe sernos tan temible quan­
to se infiere de la prevención que nos ha­
ce el Espíritu Santo, avisándonos que n@ 
es nuestra pugna contra la carne y  la san­
gre, sí contra los principes y potestades, 
que gobiernan en el reyno tenebroso del

(a) Psalm .g2. í .  {h) i P e m g .S »
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abismo, (¿2) Este solo erietrilgó es bastante 
para que temiendo sus asechanzas seamos 
vigilantes en la oración, y  en fortalecer­
nos en la fé para resistirle, y  vencerle; (¿) 
pero no. pudiendo dudar que son muchos 
los que nos combaten, y  que dentro de 
nosotros misnios se esconde uno de los ma­
yores que tenemos, no podemos vivir en 
ningún tiempo con "descuido. Este es el 
amor propio enemigo tan temible, quanto 
que él es quien mas que otra criatura ai- 
gima d er Cielo, de la tierra, y  del in­
fierno puede separarnos del amor;, y gra­
cia de nuestro Señor Jesuchristo. (¿■ ) Pa- . 
ía  que asi ño suceda, es forzoso, que de 
íal suerte luchemos contra é l, con tal cons­
tancia, y  fortaleza de animo, qiia hasta ha­
berle avasallado enteramente no desistamos 
del intento. Si lográraos ' este santo trofeo 
de nosotros mismos, seremos mas gloriosos 
y  memorables que los valientes conquista­
dores de las Ciudades, y  plazas mas fuer­
tes y  guarnecidas, (d)

10. ( )̂ I Peí-n- 5. 9.-(a'j T^p^e.€.
\c) ip. Bcrndrd. Serm, l í . d e  divers. «,r < 
(d) Froverb. i 6. 32,
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2- Ardua es para nosotros esta empre-' 

sa, por el furor de nuestros adversarios, y  - 
por los peligros que en la tierra, y  en el- 
mar, en la soledad, y  en lo s . pueblos, y  
aun entre nuestro^ proximos, y  allegados 
(a) continuamente se nos presentaOi Mas 
por quanto es á todo superior la grada 
que se nos dá para evadirlos y  vencerlos,. 
no podemos alegar escusa alguna que nos 
sirva de disculpa, si por no.aprovechar-" 
nos de ella, hubiésemos -flaqueado, y  desfa-* 
llecido. .La pusilanimidad, y  cobardía eñ 
lo.s casos en que es necesario el valor, el 
espíritu, y  santo denuedo para empren-ü 
dér. alguna obra buena, justa y  obligato-v 
ria-, ó para rechazar al enemigo : que nbs; 
impide el bien obrar, es un victo no mê ?: 
nos reprehensible en .el cristiano, que da.' 
temeridad , y  la audacia en exponerse vo­
luntariamente á los peligros y  riesgos gra-4 
ves, y  proximos- del cuerpo, ó del almaf 
que desaprueba la razón, y que la con­
cienda repugna. Nunca debe omitirse .el 
cumplir aquellas obligaciones que son pro­
pias, peculiares, y  esenciales á nuestro

(a) 2. Cborint, irt, 2.6,
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tado. Esta omisión es tina culpable desi. 
día con que manifestamos nuestra poque­
dad de animo para hacer aquello de que 
en ninguna manera podemos dispensarnos, 
y  que es proporcionado á nuestras fuerzas. 
O  es una malicia de la voluntad con que 
nos negamos á empezar, ó á continuar la 
grande obra de nuestra santificación por 
aquel medio obligatorio, y preceptivo, y  
tanto en este caso, como en aquel otro 
dexamos de practicar la fortaleza que en 
ellos, y  para ellos se nos manda. Quando 
por pereza ó negligencia dexamos de ha-, 
cer alguna obra buena á que nos conoce­
mos gravemente obligados: quando por la 
misma descuidamos en el mas importante 
negocio de nuestro propio espiritual apro­
vechamiento: ó quando dominados de ella 
caemos en el estado fatal dê  la tibieza, no 
hay duda que esta falta de fortaleza po­
ne en un grande riesgo la salvación de 
nuestras almas. El campo, ó espíritu del 
perezoso produce solo ortigas de vicios, y  
malezas de pecados: (n) él es atormentado 
de sus'mismos deseos, hasta el extxemo de

(a) Proverh. 24̂  30. 3?.
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perecer en ellos, (a) se hace digno dei co-’ . 
mun desprecio de todos, (¿) y  lo que es' 
mas temible de su eterna reprobación, (e) 
Temamos, pues, tan funestas conseqiien- 
cías y  i para evitar, ó  reparar sus daños, 
procuremos valernos de la devoción, imi- 
íacion, intercesión de Santa Maria Mag­
dalena, como uno de los medios mas efi­
caces, y oporttsnos para la reformación de 
nuestras costumbres, y  para conseguir las 
bendiciones del- Cielo.

Esto se meditará un rat(>° se dirá des- 
fues la Oración Clementísimo Señor, 
seguida á ella la siguiente . i

O R A C IO N .

„  ortisima, invictísim a, y  consíantisima 
protectora,, y  auxiliadora mía Santa Ma- 
-ria M agdalena, mi amparo, mi consuelo, 
y  mi remediadora .en mis aflicciones y  
peligros. Vos sois la que con vuestro amor 
fuerte como la niuerte, obligasteis- tanto al 
invencible, que despues de haber arrojado

- (u) P ra m ‘A ^1.25« 
(c)' Mat^ 25. 30.

{by Eccl&S» Q.2. 1:̂
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de vuestro cuerpo siete espíritus inferna­
les, que tiranamente os poseían, os dió so­
bre todos ellos un poder irresistible. Vos la 
que vestida del espíritu de fortaleza, y  en­
riquecida con este precioso don del Espi- 
rltü Santo hicisteis frente á todos los co­
natos de Satanas nuestro adversario., ho­
llasteis los respetos del mundo, y  vencis­
teis los asaltos de todos vuestros espiritua- 
leŝ  enemigos, y  vos lasque al modo de la 
prodigiosa muger que nos refiere San Juan 
en su apocalipsi, triunfasteis perfectamente 
del dragon infernal con el auxilio del Se­
ñor, y  con las dos alas -misteriosas de. vuesr- 
tra fortaleza y amor, con que volasteis ai 
desierto de vuestra seguridad. Yo os doy 
mil enhorabuenas, amada Santa mia, por eŝ  
tas grandes felicidades, y  por la singular 
excelencia . de .haberos hecho el Señor ter­
rib le , y  formidable á Lucifer, y  á todo el 
infierno, y  os pido humildemente porcella, 
que os dignéis, admitirnae baxo de vuestra 
poderosa protección, estando siempre -á mi 
lado, para que no prevalezcan jamas mis 
enemigos contra mí, que me consigáis de 
mi amabilísimo Redentor, que no míe de- 
xe caer en tentación, que me libre de. to­
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do m al, y  me conceda la especial gracia 
que por vuestro medio le pido en esta No­
vena, si fuere de su divino agrado, y  por 
ultimo me asista en la hora terrible de mi 
muerte,-, alcanzándome la gracia final para 
despues v e r d  Dios en vuestra cómpañia 
eternamente en el Cielo. Amen.

y^hora se re%an los tres Vadres. nues­
tros  ̂ j> todo lo demas hasta concluir comé 
el primer dia.

D IA SEXTO.

E ste dia en honor 'de nuestra Santa^ 
para imitar en algo su a lta , j;  continua 

.eración, será el ejercicio, tener un quarto 
de hora de meditacim sobre. algunas ■ ver­
dades que nos enseña nuestra Santa E é ,y  
en la que experimentamos mayor_ devoción  ̂
y  recoghmentQ.

A  la hora aeostumhrada, j? antecedien­
do las or dinarias preparaciones, leerá la si­
guiente '' '

C O N S ID E R A C IO N .

La sexta excelencia de Santa María 
Magdalena es haber .resucitado el Señor
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é  Lazara su hermano por sus ruegos. Se 
propone su ferviente devoüsima oración.

Considera, alma, que entré ias mas se­
ñaladas excelencias con que engrandeció _el 
Señor a su escogida, y  amada Magdalena, 
■ una fue la de haher resucitado movido de 
sus fuegos d su difunto hermano Lazaroi 
considera también su devota continua ora­
ción, y  quanto necesitas de esta virtud 
para poder salvarte.

PUNTO PRIM ERO.

I C o n s id e ra , pues, como uno de ios 
mas singulares milagros con que hizo ma­
nifiesta al mundo nuestro Señor Jesuchrisr- 
to la verdad de su divinidad, y  de su ce­
lestial doctrina, fue la portentosa resurrec­
ción de Lazaro, hermano de las dos San­
tas hermanas Marta y  Magdalena. Ama­
ba mucho el Señor á estos tres Sanios her­
manos , y  habiendo enfermado de muerte 
aquel, avisaron estas á su amabilisimo Je­
sús, suplicáronle qué viniese á darle la sa­
lud. Retardó su Magestad el hacer lo que 
•entonces le pedían, para concederles, des­
pues muehp mas de lo que k  rogaban, co-’



Rio en efecto lo hizo dando h  vida á Láza­
ro, de quatro dias difunto, fétido ya, y  en 
estado, de corrupción su cuerpo. Este gran 
prodigio que ha sido y será sieinpre la 
admiración de los siglos , lo obró el Señor 
éntre otros fines, por el de darnos á cono­
cer su grande amor á .Magdalena. La San­
ta Iglesia vive persuadida, que por los rue­
gos de esta resucitó Christo nuestro Señor 
á Lazaro, y  coligiendo de aqui lo mucho 
que valen en su divina presencia las supli­
cas de esta su predilecta, no duda pedirle 
que se digne por ellas favorecerla. E l mis­
mo Señor reveló á Santa Brígida, que la 
humildad con que por su amor se habla Jiu- 
millado la Santa en la presencia de Iqs hom­
bres, lo inclinó, y  m.ovió á la execucion 
de tan, rara maravilla, para que estos tam­
bién la honrasen, (n) Aqui se ve práctica­
mente, que honra Dios, y glorifica aun en 
3a tierra á los que con su fidelidad y  amor 
3e glorifican, y_ le honran mientras viven. 
(¿)) Aqui se nos hace ver, que ha sido, lo es, 
y  será siempre en sus Santos admirable, (c)

(«) L iü .4 , Suar. B.evelation, cap  ̂ 72,
0*) 2, 50. (c) Psalnh, 67.

m  ACMIA SE ü  inSTúhl/'
A«#36i Ee-rsáiíi
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Asi se ■ nos convence del gran dogma de la 
utilidad, é importancia de los ruegos de 
los Santos,, f  asi se nos evidencia una de 
las mas memorables excelencias de la San­
ta Magdalena, y el gran mérito de su ora­
ción , y  de sus lágrimas para con el Señor; 
mayor sin duda que el de la Sunatnitls coa 
Elíseo, quando postrada á sus pies eonsi- 
guió de él, que le resucitase a su di&nto 
hijo, cuyo cadaver estaba aun insepulto, (n)

a ’ ¿Y qué, no estamos viendo aquí la 
fuerza, el poder y  la eficacia de su ora-̂  
don? Es mucho .lo que vale la del justo 
en la divina aceptación, quando ella es con­
tinuada, (p) dice el Espíritu Santo t y  sién­
dolo la de esta fiel sierva del Señor en ta­
les términos, que siempre, y  sin intermi­
sión oraba, no es de estranar que produ- 
xese efectos tan admirables. Oraba en to­
dos tiempos por la mañana, por la tarde, 
y  por la noche: en todo lugar, en el Tem­
plo, en su casa, y  en los campos: y  en to­
das circunstancias, sola, ó acompañada, sen­
tada, ó caminando, ocupada, ó en quie­
tud en la tribulación ó el descanso, velan-

{a) .:., 4,P^eg. 4. 27, (^)
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áo^ y' aun düi’ífiíeiiaá^  ̂ potqüe.lk-yfihemea»" 

• d a  de s^'afflor.s'-eomo á la rnística éspósa 
de. los ,éáiitiGos^;már}íeí3ia desi?eladü, sú :cos 
fazoíi^ mientras que sus seníidps. fepbsi=

, baüi (a) Jamas . llegó á flaqueaT';su espiriS 
tú4,0! ■ padeció.etfflas pequeño'detrim ectd-
en este piadosisimPi-t^Tcicici. tJnida siélií¿ 
precpor caridad -con '.el amada :de'su''.ai® 
illa » c e s a b a  de tiocíie, ni de-día de-ten-eí 
Con él.SDs diilcesnievorisimos co1oquíoSí-.l?ó4 
da suiainítíersacfaí]’ órasen; í ei -Cíeiov asi 
queosiempréieca^ici»! Dias^dió-de 
iTLo 'poique devadá-iseb-ié sí̂ : mismas; y-:sm 
bxe--todd -lo; teireno-mo -se- apañaba de-̂ âili 
•sü• corazón 4 mí -;sü’iíienteJ ái estadeírcuns^ 
tánc-íá'dé contínuaVí jnntabá'lá;dé iervied^ - 
te p y  d^rotisimar'^iivloddemüiestía-m^ 
Ségiinda dnistef-íosa;-) unciori , qüaíído -p'óeói 
días antes devpádecer.v; y-'m oár tfo®.4 
•troS-rnuestro- amabáisimo;. .ReHéntox 'ungíé 
Süsi sagrados: piég 4; su -sl'CJ'ósánta.eaí 

' bezáy:.-qüébrandor:so:bre ' ella el- préCÍoló-\rá? ' 
So de  ̂alabastro en que se conteriia. (c) Asi 
Uos-dcxa-ver -ólrálto*“grado deá’gu. vírtuá i

(si- r Cantic.'Aígüi , (b)ji ^óüññPiit .
(c) M a tté . 26. ’j ,  Marct. 14.3«

F
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que^yá-había su espirita llegado  ̂ y  po:T 
este tiempo mucho mas sublime, y  encum­
brado, jque el de su primera unción en ca­
sa del Fariseo; (a) y  asi conocemos la per­
fección , y  prontitud con que corrió con 
pasos d e gigante ías estrechas sendas de la 
^ia . iluminativa, y  camino difícil de los 
aprovechados'. Tanto era el fervor de su 
oración:^ tantos los progresos que con ella 
h izo , y  ;tanto lo que con ella alcanzaba, 
porque excediendo su fragancia á los mas 
preciosos rungüentos en la divina: acepta* 
cion, mereció sin duda .sérmida por su gran 
reverencia, devoción ; yr_-ie!¡glosidad, por* 
que hiriÓLelv corazón de. su Señor, y  co­
mo que lo rindió con el uno de sus ojos, 
que esr el llanto liumilde y  amoroso, y  con 
el. uno-de. lo& cabellosr de SU cuello, o. de 
los afectos mas puros, y  subidos de su ora­
ción, (é); Ahiuq.uaqto nos_,dexa que admi­
rar ,t. y ,  quanto que imitar i a  continua, fer­
viente, ::y altísima oración de Magdalena! 
if ' , 1 ..oi  ̂ ‘ ^

 ̂ serm* in fest» S* m ari^
MagdaL num. 8,

{h) . J^ id e_ ^ la p id J n fa p iv ers,6 ,cm tm



n j K t &  ■ SÉGÜ N tíO i

i ^^orisideráf kirriá, ahora consigüíéntd 
a lo <jue acabas dé iheditár^ ^uáií óécesa'S 
íia  té és iá Oración, y ¿us cirájhsfanCias 
páta íio ^érdér el fin ükimd ;fie tu salVa= 

'bion  ̂ pafa '^ué fuilté driádoi .^sla ikadioh 
tino dé los actos _pás firíricípalés dé la VÍrs 
íud, santa d éla  religioa; y  de afiut és, qué 
iantb cocrió está hüs dbligá, _y nós ‘es pa­
ra salvarnos ñédésánai taotfi'Icrys, y ños 

'precisa íá. orációnl ' ’C ón 'éila  aiáfiatfio'i é 
íiiiestró Criádor pbl sus Infifiilas'pérfecci 

“iiesy lé dírécembs él' áafeijficíb' de nuéstros 
^labibs'éfi''debido cüUo  ̂ y obsequio por fiü 
■ éoberániá'y ihagéslad; y'Je pe.üjiñí s el ie -  
.mtálp dé'nuestras ' necéáidád¿s y.' sus -̂ bsj 
''béi'ánós Befiéñcios'  ̂ Cpind á UuestrOVérda- 
■ dero _Pádyé  ̂ y libefatisimo bieHhéeboh'jtí 
mismo Séñbf n.bs manda óráfiasí" para téíü= 
piar íbs justos rigores dé stó irasî b-Cbmi:! 

jpára cónséguir sUŝ  míséricbrdia§¿'feré és 
un áiédío jndispénáábíé paráf áidanzar. íft 
q u é 'pedimos, o lo qUé heCesitahi'bs';. 15 é j 
Wral'Tíégár á ‘convertlrnos á vérdádérá pe- 
nitenciá^ para qué su Magéstad-nos per­
done; y lo es para rébatir; y 'Véncéf Ía| 

F a



tentaciones déi enemigo^ y  párá que eí Se-* 
ñor nos .preserve de este mal  ̂ y  del de 
consentir en el pecado* Sin la ofación se­
ria nuestra religión ün esqueleto sin vída  ̂
nuestra virtud un cadáver inaniñiado, y  
nuestro proceder tin monstruo _el mas dis­
forme* Su, falta puede apartarnos de Üfos  ̂
privarnos de süs bíénesC'y precipitarnos en 
muchos males; porque' hay ciertas'gracias 
sobrenaturales, que cornUnmente habíaíidq 

'ño se nos dan sino por rriedio de la ora­
ción* Por esto sü omisión nos es'muy per- 

■ ■ Judicial en algunOs “fcasOs, y  tanto qííe ex- 
'ponemos; á üa riésgo; manifiesto niiéstfá sal-, 
vadon; Como sucede quando combatimos 
con aquélla'especie, ó','gene de demonios,
que ntr'pueden vencéfsé sino con lá ora­
ción, “y  el. ayuno, (a) quando dexaffios 
de pedir lá-gracia 'fin al, y otras' de igual 
naturaleza, para cuya consecución condu­
ce mnclió:Ta oración, no obstante que en 
rigor de. justicia ñidgünó pued'e íiierecerla* 
La ignorán'cia de ésta verdad, y ’ *de esta 
grande obligación hace que sea tanta en 
nosotros la indolencia, y  la insensibilidad

(a) Mató, 9. 28,



con que vivimos, y  ha sido la cáúsa 4e 
que el mundo haya' llegado á tabta d’éso- 
JáeTón , y  á tanta perversidad, (a) Oremos, 
pues, si queremos no' entrar en tentación,' 
y  caer en ella infelizmente, {b) 

q Pero oremos biéa, y del modo que 
conviene para que nuestra oración no se há  ̂
ga sin níéritó, ni carezca'^ de utilidad, Seá" 
nuestra oradon humilde, y  sumisa como, la" 
del Oenturion á Christo, no' sohervial, y  
jactanciosa ■ como la del Fariseo^ sea fer-" 
yleáte, y  devota como .-la del pobre ciégó^ 
Artim eo',;'y no aparente;, y  de.mera c'erev 
mooia como la de los hipccritasr sea lle^. 
na .'de fév y  de esperanza com o'ia Je la, 
Canáqea, y del Leproso; y no temeraria, 
y sin respecto al. ultimo ün como la de 
Á n t i ó c o y  Simón Mago; sea' religiosa, 
atenta, acompáTÍada de buenas obras, y  
del santo temor de Dios, como la de Cor­
nelio Centurión el de Cesárea, y  no viciosa, 
culpable^ y  llena de' tantos crimenes como_ 
la de los Escribas, y  Fariseos reprehendi­
dos por nuestro Señor Jesuchristo, Quan­
do renga, nuestra oráGion estas buenas cir̂ ^

(n) Joünn.iiiii, {b)



puqstaacÍ4Sv entonce? nos podemos prqKie-, 
íer su fruto, y  que llenemos nuestra pbli-í 
gaeion eñ" esfa parte. La fé, la esperánza­
la qaridad, y  ja religión, son las virtudes 
^ue deben acompañar:á ía qracipn, .y, las 
q îe principalmente se réqpieren -para que 
e]]a sea agradable 4 Qios, y  á nosotros nie-- 
i|tQriat (iJ) orar sin esta previa disposición 
e? epmp, tentar 4 Dios en algún mpdQ;,pe-: 
TQ 1q. es. mas quando hablando con él en la 
Oración.  ̂ ó alabándole pon nuestrás yoces, 
tenemQS-lexqs de él el porazon, y  la .yo- 
luntad^ quando pedimos cosas indébidas, á 
por algún fin malq oramos; y  quando con 
la accipu santa de prar juntamos upas pós-, 
tpmbres reprehensibles ,' upas pqstumbres. 
malas i, y im f vidq escandalosa; temamos 
mucho el sgr omisos en la observancia de. 
éste divino precepto, que tanto nos intere­
sa; temamos el faltar á sus,, circunstancias, 
porque, .sin ella será nuestra oración en mu-,  ̂
c'ha ’ parte inútil; y  temamos el abusar en 
mpdq alganp dd un medio tan oportuno y

(^) ^̂ Tkg.Pif 2% qusest. 83. .tffat, Tg«, in 
ejürpc ei Bellarm, Ijocir. Conc, Tr¿d, ti$\ 

in g^nsre capí 6. nnp^
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facfí; gue^el Sefíof nos ha dexado .para’ el
bien esp iíitu a l,y  etecno de nuestras almas; 
porque si con nuestra mala vida, a  cón ai!» 
gun grave pecado ponernos nuestra 
cion algún obstáculo, este sera al^^dode 
ma mbe  ̂ que sff interponga para que ella 
m  suba al Señor, [a] y nos dispense sus 
favores. Aprendamos su practica jie  nues­
tra Santa Magdalena, imitándole en ella 
quanto' nos fuere posible, y pidamósle nós 
alcance del Señor esta gracia singular, y  
entre todas apetecible.
• Esto se-meditará un rato, j e  dirá ues* 
pues Ja oí'ÉSíion. Clementísimo Señor, 
á su continuaeion la siguiente. . -

. ■ *

O R ACIO N .

d e v o tís im a , religiosísima, y  fervorosisi-* 
ma consoladora mía Santa María Maguale- 
na, mí maestra, mi guia,, y  mi enseñanza 
en el camino de la perfección cnsnana, 
vaso admirable de la mas ferviente devo­
ción, obra del excelso por el conjunto de 

.dones, gracias-, y  virtudes, con que os en’*

(n). Tbren. '^erm, 3. 44.
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riqupc|6 tocíb poderoso, bals3Kjo precio* 
§0, ioGlecso suavísima, y-yarka de' humo 
dedos iTiejorer perfámes en el ej^ercicio de 
3a- oracio{i.i con que auu' viviendo eii car^' 
ne mortál, llenabais él Cielo de espixítual 
fragrancia^ con nueva gloria accideo'ial;de 
sus bieQavenfuraclQs ujoradoreSf Vojtsoís la 
que con vuestra elevada oraeloii escalas-  ̂
feis el .Cielo, y  trausfonuada en anggl su  ̂
pistéis á*-gozar con ellos 4el sumo íaien qye 
Intensamente'-ana^steis, yos laque hicisteis 
con su eficacia, que subiendo aljá vuesíros 
clam ores' descendiesen al mundo k s  diyi- 
tiay misericordia.s, y  .yos Ja mística .Suna^ 
iuitfs, que coa vuestros ruegos alcan2;asreís 
del mejor gUseo nuestro geñor jesuchris- 
tp la prodigiosa resurreccipn, dé Vuestro 
Santo hermano Caaaro. Yo os doy, amadá 

‘Santa mia, mil enhorabuenas por esta granT- 
de excelencia,, por los seM ados favores, 
-que su 'iVíagestad os hizo, y  por el merk 
•to y valor dé' vuestra uracion devota, y  
feryentisima-, que me alcancéis de mi duír 
cisim^ Salvador, acierte yo á.adorarle éu 
espíritu? y  verdad; que mê  conceda la gra* 
fia  de oracíDn, y  con ella un espíritu de 
lenlífucia con, que llore; de eontlnuo;.mis



pecaáos-; la gmcÍB especial' que.’ por  ̂ vues^ 
tro medio la pidaren-, esta Novena, si fuere.
He ..su divino -agradó; ¿y sobra todo , que 
imite perfectamente vuestras virtudes, pa­
ra que. sirviéndole'. '̂ y:, agradándole-en esta 
V ida-, consiga e l , verles^. y  go^arié ^on '-vos: 
eternamente e n - l a A m e n , - .

^hora se remn Us tres .padres nuesŝ . 
froet y  se sigue lo dem0S como -los rúias ían~' 
feceáenW? ' ---

P J A .S í :PH M O c :V—

En este día -para imitar en algo la fi­
delidad cpnPqUe 'nggSSfd gs'sirk-̂ Sŝ nta ímiió, 

figuiá á nuestro Señor ^esuchristo^ se-  
fiá ei eMrcmo MedítMñ- ppr.úñ..quár$o de
■ fiorarnlgm- fuisterío'' de la vida, del.jSeñoP^ 
á de: su mordisíma ps-sion s  muente,: para 
aprendM á mitarleVA d _ ■ .--̂ ,.0
- ^.'¡0 hom a costu m h ra d a -h a b kn d o
flnteeedjdp las eormms¿ prepardolones se le-- 
pálOr-siguiente- v. r̂

r -. . '  ■ C Q m m m J c i Q N ,  ■ : ^

de Santa M aria
Aíágdalena §.s haber sido una de las almas

La séptima excelencia
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fñcis {imciAñs ds fitisstT-o Ssitsi" ^ssuchyis*  ̂

0̂, y  de su -Santisima^Madre. Se trata de 
\q, fidelidad con que imitó, y  siguióal Señor» 

Considera-, alma, esta especial exce^ 
iencia _de la felicisima Magdalena en haber 
sido la predilecta discipula^ y  una de las 
almas mas amadas  ̂jp favorecidas de Chris-  ̂
to. nuestro S e ñ o r - d e  su bendita Madre. 
Considera igualmente la fidelidad con que 
los imito y  siguió, y  la obligación qué tie-. 
nes de imitar á  . núestro Señor Jesuchris” 
íQ para poder salvarte,

PUN TO PRIM ERO.

í  O d n sid era , pues , como aunque el 
amor de nuestro Señor Jesuchrísto es pa^ 
ra con todos los hombres infinito, según 
que su copiosa redención lo manifiesta, se 
particularizó no obstante en sus efeeios pa­
ra con sus Apóstoles, y  Discipulos; y  aun 
entre estos se dexó ver mas e s p e c i a l ó  
expresivo para con unos que para con otros. 
Esta desigualdad, ó diferencia se ha dé con­
siderar que es dimanada en parte de noso­
tros mismos, qüe •somos elr objeto de aque­
lla divina caridad; porque, según que -fu?^
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íg, mayor, ó menor el grado en ten̂  
ga'rnos esta virtud, ó en que nos hallemos 
en el camino de la perfección cristiana, o . 
de nuestra buena, ó mejor di,spqsic|orj pa  ̂
ra -eliaj asi será menor, ó mayor la prí® 
dad ,con que su Magestad nps ame, ó lo 
cus. de ella nos manifieste, p tíé á pono^; 
cér ¿n sus efectos. Á  la manera qu? la lu$ 
dei. sol siendo una en . su entidad, es mas ó 
menos lo que de su claridad participamos-, 
según que es mas grande ó mas pequen^: 
la ventana- por donde se -pos comiiniGa, y .

■ sü calor que en si. es igual, -e indistinto,. 
caliepta, ó se áéxa sentir mas .en aquellas 
partes dg] mundo qpe están dentro-, ó mas 
prüx|ma.s á su torrida zona, que dé las mas- 
distantes, y remotas, Es una, é ifidivisa en 
í)Íos” ía caridad, porque ella es su misma, 
ser, y_ sji esencia misma,' mas no lo es eii 
éu término, que son Es humanas cr-iaturas,; 
Éstas unos son pecadores, y otros justos,: 
unos son enemigos, y otros amigos, unos: 
lo .aborrecen ó íe ofenden, y otros de co=; 
razón le sirven 6 le amán,. y  según qqé- 
es en nosotros esta diferencia de mérito 
mayor ó menor justicia, y  santidad que. 
ItQs asiste, asi es distinta y diferente la
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dí.eccion, ó el amor que ños mahiSesía,- Dg 
aquí es,̂  que quanto es- mas sobresal iente la 
caridad con que da el Señor á conocer, que 
ama a un alma, tanto se nos evldeqcia ea 
esta lo sublime de su perfección, y  lo ele­
vado de-su mérito; una de estas fue la 
bienaventúrada^ -Santa' -Maria Magdalena, 
PiCdilecta discipula de nuestro Señor Je¿ 
sucbristo;, y- f  quien higo singularísimos 
íávorés por el- grande amor que le tCnja, 
-Los Evangelios ños aseguran de la ffeguéu- 
cía, y familiaridad con que la trataba, y  
con que admitía sus religiosísimos bbse® 
quios, lo'que la amaba a ella, y 4' sus dos 
santos hermanos, y  los favores señalados 
que la higo' siendo entre ellos muy ncta^ 
ble haber sido la primera a quien apare^ 
Ció resucitado antes que 4 alguno otro de 
sus Apostóles y  Discipulos, y  á quien en-̂  
cargó que les diese la noticia de su glo­
riosa resurréccion. Sobre estos fueron in- 
ííumerables y  particularisimos los que le 
hizo en el resto de su vida, y con espe­
cialidad los treinta años que , permaneció 
sola en eldesK-rto: tr^s Santos^ dizo el Se­
ñor a Santa Brígida, {a)-fueron ¡os quo so--

(a) L ih, 4. Revelat, cap, 108,



I r t  udos h s  demas me comptacleroni mi 
Santisima Madre., el Bautista., y  la Mag~ 
dalem\ y hablando de esta  ̂ señala tres co­
sas en que puso mayor esmero para agra~ 
d a r l e , s u  amor al Señor sobre todo., otra 
ti sumo cuidado de no desagradarle en_ co­
sa al gumh S_ l  ̂ tercera el esmero., y  v i-  
gilmwía erí todo lo que era de su djoim  
agr ado para ■ no fa ltar jamas 4 el lo n i. aun 
tn Id. cosa mas pequeña*  ̂ Esto propio guar­
dada la debida pfopurcion, podemos con­
siderar del amor qPe le tuvo^ y  de lo5 fa­
vores que le 'h izo  .-Maria Santisima nues­
tra., §enora^ tratándola siempre como á ]a 
pniiíera,'y  mas aprovechada de sus dis-  ̂
tipulásV' iO  excelencia singular de M ag- 
dalenal-Si, de salo 'haber buscado una vez 
los'gentiles.ai A p o ^ l S. FeÜpe, para que 
lést proporeipnase el ver, y  hablar á nues- 
'tro,^SeBor' |esü cE í% i, y, haberle,,pteguii- 
ládó’ *s¥ Magestad ,en la soledad de ún cam- 
ppj,\dDnde'Comprapian el pan.■ necesario pa­
ra los tnúchos queJé _seguian., .colige la saíii- 
.ta.Ígíesia.“su fzm ihridad  con el Señor, (ít) 
^oué podemos colegir de lanío cofíio hizo

(a) ' '  Eccksid'in ejits officw ln Lect»



- 0  .
Christd con ds'tá sii prédilectá? Parece qifé 
esta fiie  ̂ ó ésíubo místicamente figurada eil 
la amada Sulamite de los cánticos, aqüellá 
imaí escogida^ y  singular entré las R ey- 
nas, y entre las más escogidas; (n) porqué 
si hubo rtiuclias hijas qiie atesoraron para 
sí grandes'riquezas de méritos* y  virtudes- 
esta á todos les aventaja,- y. exceder *

a. A  taú sLugíilar excelencia^ y fava- 
f  es tan señalados dIÓ lugar én mucha par­
te, el grande esmero que püso nuestra San-.. 
ta én seguir ál Señora f  en imitarle íiel- 
inente:' desde el-instante felicisi'mo de sii 
conversión sé ■ resolvió á darle dé mánoá- 
íodos íós Cuidados,. interéses, ó ríegocióá 
íemporalés, y dedicarse'enteraménile al gran­
de, y  príncrpai cuidado dé sii p fap ¿ .sahti= 
ficacíon 4 mediante ía" practica de Sqüetia 
óptima párté á qué sé conoció’ líariTada des­
de luegor desprendida de todo lo terténOi 
y  vencidas quaatás dificúítadeS se le  pro^ 
■ pusiéron para inipedírí a retardar Stí teso- 
íuciofr, toMó Con más qué humário cónSe- 
'|o ía de seguir personalmente á" iméstré

(a) C$ñiic. 6. 8. víde Alapide hi^
’ ijf) ProiJerb, 31. 33¿



9S
Señor JesíicHrísto  ̂ y  acompañarle en sus 
viagesij y en sus apostólicas expediciones^ 
€on mayor fidelidad^ y  constancia que si­
gue, al sol la fior llamada gigantea* Man^ 
teníale también, y  sustentábale con su pro­
pio caudaU y  facultades; {a) y  nada omi^ 
tia de quanto podia conducir á su obsequio^ 
y  para darle pruebas de.su lealtád^ y  de 
su-amori. Seguidle^ , pues á todas partes^ 
por los- campos^ villas^ aldeas y  lugares^ á 
Jos desiertos, y á las ciudades seguíale siem­
pre á pie, y en los mismos términos que 
hacia el Señor sur ,jornadas con sus Apos^ 
toles;-y segiiiale mo solo entre las genter, 
y  los poblados , donde era bien recibido, _y 
oida con aprecio su'doctrina, mas también 
quando, y  donde: era. perseguido., j  me^ 
nospreciado por la impiedad y  obstinación 
de. los;.que le escüehabaní. Betania,. jerusa- 
len,, y , e l  Calvario prueban hasta:el conv 
•veacimiénto esta  ̂verdadi, y  son testigos de 
mayor excepción en esta parte; pero: su prin­
cipal conato, y  su resolución .tancfiríne con-
sistió.siempre en la-seqiiela,'é imitación de
sus virtudes, anelando inGesanteménte por 

(fl) £ue.. 8, u



9 .̂
copiar eri SI la saatidsd-de^m’ Divinó' Maes-  ̂
tro. Logrólo en fin̂  siendo corno dl rnanso  ̂
y  humilde de corazón^ pobre  ̂ y  obedien-- 
te , padeiiÉe y  mortificada,- caritativa y  
llena de toda especie de buenas obras en 
que, estaba  ̂siempre jempíeada haciendo lo 
que eníendíá^ser. de _su divino agrado, y  
beneplaeito* Así -llegó á ser su bendita al-- 
ma tan parecida á smaniabilíslmo Jesús,mo¿- 
mo - la sombra al cuerpo -que la causa', co­
mo á la Voz. el eco que. resulta de ella, y  
como la claridád á k  luz de que- dimanas 
esta^misifiá..fidelidad-tuvo, y  guardó siem­
pre eri imitar, y seguir _á la Santísima Vir­
gen nuestra Señora, á quien, dordíalmente 
amaba como á su maestra, como á íns- 
truraentoi.de sü -felicidad, y como á ma­
dre- verdadera. Y  esta’ propia nosHa hace 
ver vestida, y  animada del espkitu-de.nues­
tro Señor Jesuchristo, .y un exem pkr 
práctico y  perfectísíffla de la propía evan­
gélica negación, de ;lá generosidad con que 
abrazóla ■ .cfuz, de k  mas heroica-penltea- 
.cía 4 y de la constancia y. verdad, con que 
le  siguió toda su vida hasta k  muerte; por-' 
^ué traída por el Señor como ella se Ío 
pedia  ̂ corrm en pos :de el'íkvadd de íé
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suctvhima fragranéM 'ds Jos, ÉglesííaJes ««.■ * 
■ güentos ‘de • sus, -pesfeci isimas, viTttid¡es^

' iPU N TO i^SEG U I^D acf •
> fi a

I  onsidera ya,á.álm a,tu graride,. é Indis-*
; pensable tobligacitin*,íOTío ‘ á seguir; su ; doc« 
,trina, £Otno á imitaEllos exempfes-de nuestro 
Señor-; jesiiebristo‘,‘ npara-poder,iSjalvartei; L a 

-fé nos- enseña y Iqufi su-Magestad yino :HI 
mundó'4‘ y  se bu2Qi::bíitubre'¿apresólo:  ̂para 

'ledraiirnos deL pecado, de la,LtJíU&ríe,r y  
.delsinfierpo con su Pasión^ y. coy¿su-miíer» 
- te,y: parai-ser eonielia nuestra igustfeia, san- 
, tíficaciún,-Ty rédenGion,: HjáS' tanábteá. para 
ser̂  ñúestío='Maestro, que ;QOS:;tnse:ñase Leoa 

*su ififeiita:: sabídárla." quanto, .necesitábamos 
-saber, para' vivir; Men..y y  jparajrpoder -f3Í= 
 ̂varñm^ Su" Magestad es las- lü£ dgl ¿mundo  ̂
-(u).Iuz verdadera; (ptéjilumina .áctadpiracio^ 
-nab-que naGe;.̂ sobrBe;l2ft tíerrai';(^¿)reS'el-doc-= 
tor rÍ3óiÜ,-Justicia dado; misericqrdiqsamen- 
te á^nosoerús -par eLsEtefno Pai&e::M:p^^^ 
nuestra instrucción, y  para que conia cien-

'G- V ■- • ¿
(a) ,^úam,B^ i2 c  (JJ) jfoam^U>

j f 3̂* ; i- •ií'íSii .
&



‘'c ía  de lá salud encaminase nuestros pasos 
por las %'érédas de la paz. Y  es nuestra 
guia, director, y preceptor, que visible­
mente había de hablarnos,- y  de mostrar­
nos las sendas rectas de nuestra eterna fe- 

-'licidad./(í2)íí’ara esto fue. llamado, y eons-
- titüido nuestro Maestro# ( )̂ y  él mismo con 

inefable dignación se-hizo nuestro camino, 
nuestra verdadíj y  nuestra vida, asegurán­
donos; que--por otro iiiédio nos-era entera-

í mente imposible llegar-al conocimiento, 4 
■' la- amistad,^ y  á la. gracia^ de su Etérnó Pa-
- d íé. S'U'dQCtrina es santísim apurísim a, 

y  períéetisima;' su verdad eterna,, inmuta­
b le , é indefectible: y  su sabiduría-ihefable, 
incomprehensible^ é infinita. Para o írle, y
 ̂obedecerle tenemos un''divino: pre-cépto so- 

-lemnemi^te ^promulgado por el Eterno Pa- 
.dre en ¿et Tabor, el que sin observarlo no 
• podemos ^salvarnos;. Sus.̂  palabras son de vi- 
-da erernaCXt )̂-y eP qúeJas guarde en su co- 
“̂iazon para;: observarlas; será biena.Ventu- 

¿ :^ o , (e)r’<Soh ellas^hos prohíbe , toda otra

(ú) Isa. 30. 20. & c. (¿) yoan. 13. ig»
14.  6.  i  {d)

XI. ' s t ^ L .
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.doctrina que la Jsuya, (a) todap otra con» 
.^versacioa' que-la ■ ■ impottanieis yr^pecesaria, 

todo, otro cuidado qüe eijde-Tiuesira sal-̂  
vacion-, ’ ó qué parlb él pueda: d® mo­
do conducirnóS;j (c) y utos lúaádaíi.que á 

■ y no al liiuhdo ame-mos; que  ̂conforme-- 
■ mos con la suya nuestra vida v y q o e  apren- 
jdamas ;de él . ktí "̂praotica'=:d-é- Ias vinudes, 
para encontranaqust eterno a desean so que

- no podemos - dailarirpoc otro medioi 
qüan ■ ziaumerablesjl san? dos ..qué para siem­
pre se . pierden..,bpo£.que' ígnoraní olvidan,

' ‘V'- desatienden laaanta-doctrina:de?nuestro
- Señor Jesuchr.Lsiio ̂  y ' siguen' la-ciéricía ter­

rena y-ánimál 4 yiaiiabolicay quecel. mundo 
y ‘;^s.¡aniadores:j4es rpfopóoenLjcv. s
. 2 jPero le será: acaso al cristiano bas- 

-tant^ el cEeer4solo':,fi y  abrazar la doctrina 
de'' SucMaestro RedefltOE?iiNo por cier-»

-porque debe; ad.€£aas poner" en execu— 
clon I0'qué enc e lé  se-le. enseña-^de su ne-

- cesaría ifflitacioni Lamida deírSenor es uña 
-lección practiaea ^-y l̂sus iiechos^ edmo otros 
• tantos. .précepCos^,.-donde. se.: nos;. enseña rá

fa| &C.Í-

&  2



-ÍQO
todos. 1q- qaérjdebémoSM.-obsérvar^ /El iicris* 
tiano. desde qiie fue baunizado, quedó ves-- 

-íido de Gtiristó, de su ..gracia y  de sus vir- 
‘tudes.-̂ 1«) Quedó Goñ él mismo muerto, ' y  
como j isepultado para- todo - lo que es culpa, 
y. solo írivo .para la. virtud, {h) ?í quedó 
constituido místico miembro suyo, (í ) nece­
sitado á -vivir;; coa. su mismo espíritu paca 
estar unido á-iél,' y  noüverse para siempre 
reprobado;: esto quiere decir, que; s i nues­
tro Señor jesuchdisto. ífue..dobedieDte, hu­
m ilde, pobre de -espirttü.T.manso, ;;cárítg- 
tivo.i^;paciaaÍÉep misericordioso, yden- todas 
sus aepióuesí S a n to q u e  .mósotros- habemos 
precisameote. de hacér esto propio pafra'po- 
der salvarnost.Que.si muestro' Señor--Jesu- 
chfisto tubo escrita ,en. 'SU xorazón Santi- 
:simo la -ley.ule su. EternbivtPadTe.  ̂ y:, la o b ­
servó sin- -faltar . en e l’ ma^. minimo ■ jápice, 
que nosotrosripara nuestra-salvación; debe­
mos- hacer do-, mismo-. ?y que si n-uestro-Se- 
,ñor jesucErísto pádeció íofimentos, afren­
tas, dalcu'es.:yj'.la -misma m uerte por sal­
varnos, que nosotras, somos obligados á se-

;) ó,p .ti{h) jR.Gman, 6 . ^
') I. Cariné. 6. i$, .



XOI-
guiri? eh 'esto, políque't ello^oo? o^Uga coa- 
5U- exempio, (a) . y- .pORque: h3biqa4o]e .sido 
eso preciso para- eotrar ed .-su. glqráa, (p):0O' 
es creíble que por otro medio podaqios^ nO“ 
sotros alc3nzarla.;i.|4a?f4 nps dice, que si pa­
decemos con el Señor, si fueremós parti.-  ̂
cipantes- de su pasioarv y  si coa él murie^ 
remos-, con él viviremos ̂  y  reynaremos, j-  
seremos- -íen el di'eio i*.glorificados (r') pero 
sucederá sin du4a Ib contrario si. faltáse­
mos en, todo aqimilat-aprendamps de San­
ta Maria Magdalena ;á ser verdaderos dis­
cípulos, y fieles imicadores de nuestro Sal­
vado r^. para .ser am_ados y  favorecidos de 
su Magejstad; tengamos presente aquella su 
promesa de copcedernos lo* que ^pidiére­
mos si permaneciéremos en él.,, y  ai 
labras permanecieren en nosotross (d) Y  no, 
no olvidemos aquella,, su sentencian que sí 
alguno, dexase de mantenerse'.unido. a el 
por .igracÍE i por, imitación y-p or, seque- 
la de ,su doctrina,.será separado, de el, pn-- 
vado- dé .su comunioacion,; y= arrojado 
eterno fuego, al modo que.jse,bace con e

(¿ij I. P íír . 2. 21»
(£■ ) 2, ad Tíniot, 2 .11»

[h)^^LuCé Q.. 26.
(d) ts* '7?
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sarmfenM ls^arado dé •Stí;'* cepa. {a)‘ " *

E stó'M  Wéáita^a un-ratol se dice la ora  ̂■. 
¿ion CléÉÉientisíííió Senor, & c . y  despues l a : 
Mguzente - - -- - ; ..... .

-  ^ O R A e tO N .

J^iadosisiraa, constantísima, y  fidelísima 
imitádorá de mi Señor Jesuciiristp Santa 
María . Magdalena, protectora y  abogada 
m ia, predilecta discipula del Divino Re­
dentor, y  de su Santisimá M adre, cuya 
celestial dóétrina pitáis cón-freqiiencia-, con 
fruto de vuestra Mma, y  con suma com­
placencia del Señar. Mística Sulamites, que 
atraída del suave olor de sus virtudes le 
imitasteis fieliñente, y  os hicisteis digna co­
mo aquella, de sus mas señalados favores. 
Luna rnísteriosa, cuya plenitud de gracia, 
de perfección os 'fue coñauqieada por el sol 
de justicia Christo, con cuyo espíritu v i-  . 
víais, y  en cuya semejanza por perfecta Imi­
tación os transfórmasteisi Y ó os doy rpR 
enhorabuenas por tan peregrina excelen­
c ia , y  os  ̂ suplico con toda la humildad 
de mi corazón por la suma lealtad, y coas-

.(«) IMd, vers, 5:



táñela €í^ qus le acon^aSast^v
snu daeteina, é imitasteis; ® '
me alcancéis de su Magestad e espec  ̂
vor que por vuestro medio le .pido en esta 
L v L ,  si fuere de su voluntad y  a j r a ^ ,
y ; 'pritícipalmente.que á exémplo V ■
g a y ó  perfectameute los suyos, y
v e  en mi corazón su divina palabra, p ^
que arreglando'según ella mi ’ 1 =
ga en tiempo el-perdón de
agradarle con-todas mis obras, y  ogr
vuestra protección una santa-, 7 
muerte, para despues verle y  J ° i _ ’
eterna bienaventuranza por toáoslos sig ^
de los siglos. Amen.

% o rl se r e ^  tres Padres nuestrpj  ̂ ■
¿o demas hasta concluir coma el primer día,

I
D IA  O C T A V O .

En este dia para imitar en algo el ar­
diente amor de nuestra Santa a Jesuchns- 
to, será el -esercleiff ylshar una ■ Iglesia en 
-donde haya deposito de Santísimo Sacra­
mento, y .se acompañará al Señor pQi un
quarto de hora, ocupandoto en su cuitóos 
alahanm. .



tó4
A  W-hora adostum'^Mia^ ^  "Ba t̂ehdáf 

antéceiido - Id̂  común preparación leerá Im 
siguiente M  : - ■

C O N S ID E R A C IO N .
' ' : -i;---  ̂  ̂ ■ ■ . ■

La octava- exceleáeia:- de Santa 'Marf$ 
Magdalena es haberla, escogido í/ -  Señor 
para modelô  p ejemplar dé la vida 
téM plativa'se propone sti ardentísimo amor 
á nuestro Señor J^esUchristo, ' ^

Considera, alnj i, ía rara excelencia de 
esta favorécida sierva,'y  esposa del Señor- 
eh haberla este escogido entre todos sus San­
tos para-que "fuese en $u lglQúa eiremplar 
mvo^ g practico de ¡a mejor y  optima par-' 
te  dé las dos que dejaba en ella establecí-. 
das para  ̂ la. santincacloQ de sus hijos. Con­
sidera asímistiio su inflamado amor á núes-, 
tro Señor Jesachristo^ y  da indispensable 
necesidad que tienes de este amor para po- 
•der salvartes ‘

PUNTO PRIM ERO,

r C^onsíaera, pues, qué habiendo esta<i' 
bíecida nuesÉró Señor jesuehristo en. su 
Stiita igiésia las dos elasss de vida



^-eontemplatívai -ta 'f qire; dexaba; dlspuesio^
, que. respectiivaniente .pudiésemos salvárnosj- 

y  sautiácarnos sus -,hijos, y llegad á laimis-r, 
ma unión con su Magestad eu: eí. estado de 
viadores, quiso larabien, y .dispusQ con su 
infiniti sabi.duri3,:que, su predikcta. Magda-:,, 
lena- nos^sirviese.. de-: exemplar y modelo 
para ello, La vida contemplativa respecto, 
de la activa es la ,-̂ parte más sublime, mas 
perfecta í y  optima en la vida espiritual, 
Ks en sí la mas apta, y propo,rcÍorjada pa-. 
ra la Union con ÍDtios,_y parafsu^Gomuni-; 
cacion y trato, .Y .es, por la quê  se afanan, 
y  suspiran aun los que viven en las santas,? 
Ir quietudes V y  la boriosas faenas de la ac- 
liva. Los socorros- de aquella: le son á es- * 
ta tan .necesarios,- que sin ellos no es fá­
cil, ni tal vez posible- que puedan .subsistir 
en la virtud los que la siguen t . mas no .su­
cede . asi por cierto, d los contemplativos,., 
porque con,- Dios-, y  en Dios todo lo iie- 
r¡en. :̂ír) De estas dos vidas puso . el Señor 
por modelo á las  dos,Santas Marta.  ̂ y  Mag­
dalena;, pero asegurando el mismo.; que esta

(a). S^Bernard, Senn, 3» Jissump.Vir-^
- ginis nuTiñi 3* ■ •
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ultima había escogido ía^-tnejor y, dptikia - , 
parte, porque sentada á sus divinos pies so  ̂ í 
lo  atendía á sustentar su espíritu con el ce­
lestial alimentó de la divina palabra, es 
claro que nos la propuso por un exemplar „ 
consumado'de la vida con te m piad va.-í¥ no 
siéndonos permitido el dudar que esta sea la 
mas recomendable y  perfecta, se dexa bien 
conocer quanto sublimó á sn amada Mag­
dalena, en haberla escogido para que nos 
sirviese de idea de tan alta y  difícil per­
fección. Lá de esta felicisima Santa parece 
haber llegado á lo sumo, asi porque en su t 
vida nos lo dexó bastantemente acredita­
do, como porqué su Divino Maestro no so­
lo aseguró que había escogido, y  poseía la 
mejor y ̂‘ óptima parte, mas también que 
esta lio le' había de ser quitada en tiempo 
alguno. Palabras que dan á entender en 
cierto modo, que seria confirmada en aque-. 
Ha especie de gracia para que nunca le per-; 
diese. Y  en efecto asi lo da á entender 
aquella fuga que por divina inspiración hi­
zo al desierto, y  su pasmosa solitaria vi­
da en él los treinta años ultimos de su vi­
da; pero mucho mas el raro, y  estupen­
do favor de haber sido conducida al Cielo



jes; manos de los Santos  ̂Angeles fo r  repé- - 
tifla-s “veoes en to d o s,. y cada, ario de lo s ; 
'días de aquel dHalado, tiempo^. para can-¿: 
ta‘r' al Señar divinas alabanzas con los San­
to s,- 'y  bienaventurados de aquella corte:' 
celestial, (á) iO  inaudita, rara^ y ^singular: 
excelencia de Magdalena! No fue la ber- - 
musa Raquel (siendo./también Agura .cd̂  Í3 - 
vida contemplativa) tan amada.» ;y acaá-/ 
ciada de Jacob como lo fue nuestra San ta. 
del amabilísimo Redentor Jesucbristo.

. a   ̂:Su amor al. Señor la hízolrdigna, y ;  
benemérita de favores ta n sefíalados* Es fuer­
te  el amor ccmo la muerte, . y  én ella lô  
fue tanto, que sin, di -no podía vivir de;, 
modo- alguno, y  mudias ve<«s la vebe;- 
mencla de -su Incendio le hubiera acabado, 
Cf)fl la  v i d a s i  él mismo'con especial pro-í 
videncia no se la conservase* Fue su amor, 
activo, íntoíisó, y  continuado; fue -ardien-. 
te V fogoso, é  inflamado; y  fue unitivo, se­
ráfico,, y  jde transformación; si este desde 
su conversión díxo Christo que había .sido»

( n )  ^celesta ín offic, Mart^ 
l^ect, E l P. Isidoro de Semlia^sn su 
¿insü x | '«  nunu 304«



foS^
mucho y  grande; ¿qiíé aumentos no toma*" 
ría con el trato freqüente de su Magostad?
¿ A  que grado de perfección no llegariá com 
sil especial doctrina, con los dívmos, fa­
vores que la hacia, y con su práctico exer- ' 
cicio nunca-jamas interrumpido? Si mirado ‘ 
su amor en aquel estado que parece cor-- 
responde al de los principiantes, mereció • 
que el mismo Dios lo asegurase grande, 
¿dudaremos que llegando presto al de Ios- 
perfectos, se dexase. ver.'entonces: para no­
sotros inefable? Y  .si" desde sus principios 
fue tan activó que le consiguió un.perdón; 
universal á culpa y  ,á pena, y  un sin nu­
mero de. favores y  de gracias , que, la le­
vantaron á una grande, santidad, ¿á que 
grado de unión, y  de transformación no 
ascendería en el resto, de sus años? Unida 
á Christo, y  con Christo,, y  transformada 
toda en él, no vivía en sí , ni para sí, sin a  
toda en él, y  para él. Altamente nos de­
clara esto el grande O rígenes,,  hablando 
del encendido amor con que buscaba á 
Christo en _el sepulcro, y  aparecieadósele 
en figura de ’ hortelano, no fue porella  co- 
Boci:lo. Quando depositó José éUdifuntá.
» cuerpo del Salvador en el sepulcr^o  ̂ dice;
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fS este antiguo E scritot, sepultó con él Ma- 
» ría su propio espíritu; pero en un modo tan 

inseparablemente unido á é l, que era mas 
j» fácil el separarse su alma de su cuerpo, 
» que la separación de su amante espíritu 
5, del cuerpo del Redentor. El espíritu de 
íí M ark v iv ia , y  estaba mas en eL cuerpo 

de eóristo , que en el suyo propio: y  por 
>5 esto, quando buscaba el cuerpo, del^e"’ 
» ñor, busca juntamente su propio éspiritu, 
» porque, este lo perdió perdiendo el su y q 
Sí Gbristo -en la Cruz. |Q ué estráno, _ pues, 
«...que-uQi tenga eouocimiento de Christo la  

que .earecia del espirttu con que había de 
s» conocerle? Volvedle^Señor4,á Magdalena 
s? el espirlcu que .tends de ella;en, vuestro 
a sagrado cuerpo, y  entonces recobfará el 
<«..conocimiento,; y...depondrá con .él ..su en- 

gaño-. .̂(n); En suma, *eli corazón, de M agr 
dalena vivia, y  era todo, d e . jesuSvry el de 
Jesús todo de .Magdalena ; (A)-y ..por esto 
viviendo-ella, era: Christo quien v iv ia , y  
no Magdalena, i(¿) porque: á semejanza del

- (rt) ; Qrigenes- HomiL de S .  M d gm h  af» 
-^lapide Í7ieap.4»vers,ig^eantk^  ̂sens*j2mfin0é 

Ih) •. J^lapíde tMdi :. (c) Cahat»^^* 2Q* ^
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AposÉol T'iviá por amor y  uniori et* Chris­
to, en él dichosámente transformada» Ah! 

■ "̂ ue amor tan consumado, y tan perfecto!

-PUN TO SEGUNDO»
' ■ _ • * r--_

1 C o n sid era  bíeti ahora la  necesidad 
que tienes de amar á  nuestro Señor Jesu- 
'c b r i s t o y  el modo xx)ií que debes amar­
lo para poder salvarte» E s Jesuchrista 
líuestro Dios verdadero, nuestro -criador, y 
fimestro Padre, - que mos h izo de> la -nada^ 
^ue nos ^crió á  su iruagen y semejanza, ca-? 
'paces de conoceríe ja m a rle  y  poderle go-r 
zar eterrtameate» Es nriestro primer ,prin- 
o p io  :de quien preckamente dependemos, 
para e l ser , paía’ iá  conservactoií y  p ara  
ia  acción y  el movimiento. Y  es nuestro 
mltiino necesario fia, i .  quiea oecesaríamen- 
't e  deben dirigirse todos nuestros afectos, 
ftodas nuestras : interiGiones, todas nuestras 
-cosas,’ y  todos nuestros pensamientos, noés^ 
i tras palabras y.nuestras obras: motivos soa 
estos por los quales somos obligados á amar­

óle con todo nuestro corazouv cori toda nties- 
vtrá almá ,  y c o n  nuestras, fuerzas todas, bar- 

x o  'ia  periít de ser privados para siempre
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•^5 sil vista en. d  si asliíio lo obse^r 
vamosi Pero es también nuestro ■ âmabilisi-’ 
|no’ íiedentor, que con su vida, pasión y  
iriuerte nos redimió de la esclavitud del de= 
anooio, de la miseria del pecado, y  de su 
pena eterna, y nos reconcilió con su eíer-̂  
-no Padre, haciéndose él mismo propicia­
ción^ por nuestros. pecados, _ y : por los de 
todo el mundo, para que Negemos nosotrós 
justicia de Dios en él, ó por él justificados, 
<y santificados com ía gracia que nos me- 
áredó, y  adquirió' con sus- méritos infiDÍtp|. 
.Ved aquí otrot motivo que nps -pone en J a  
duíeés '.y  felkisima^. necesidaá./de amarle, 
hasta dar por'iél la .vida,, si fuese necesá- 
-íio;. Añadió á todo esto el. otceso de ca? 
íjídadheón que. jébuios .ama, y, el. tesdra^ 
mió mvideDtísimo;:que nos da-iContinuamente 
sde-jelloren etiSantisimp Sacramento deí 
-tar^lem e l . que ^no-spla se. digna de. asktj^ 
fenttm nosotros: en^sus Tempíos,^y de que 1,0 
.ofrezcamos en sacrificio .á^su;.eterno Padre^ 
:por medid de ilpSi^Sacexdqtes f p '  Ministr 
-y  rmastambiemquede recibm^os,- y l.erted- 

en nuestr-fi-:ped)Oj i siendo, , indî ^
BIOS nosotros de un bien tan incomprefien» 
sibie. Y  quand® 'Id -b íX W ; .dpnddera=^



tío , ved sT tefíemos árKtrios para dexar 
de aiñarlef | y  sino amándole, será nuestra salvación d e-algún modo posible?" sabed̂ , 'pues, que-la- Garidad demuestro' Señor Je- 
suchristo-para-Gon nosotros: nos uirge, nos ■estrecba,- uos obliga á que vivamos^ no; pa­ra nosotros^ sí solo para ;él, que quisoimo- 
r ír ,  y resucitar por mi bien de nuestjras al- 
’inás: (q) 'siííj fa c e r lo  aá̂ ’ 'no podemos sal-
-vamos, "s; ^
■ 2 ¿Masr cemo-hemos de amarlé^ejusto
“és,- y  - aun debido 'qüe -amemos; sin -modo 
al qüe tau "̂ sin modo ni -medida .se dignó 
ámarños.'’'"Amémosle "en sív'y' • amémosle.da 
los suyoS'^1' deseamos dlenar-nuestra gran­
de obligác^a en esla párte. ¿En sí de amá- 
■ rériiós qóando 'buigamos^de ofenderlecoa 
dd'codicial 'cómó'Judas^ embidia co­
nto ’ los Fá¥ísébsi y  co ñ d l' désprecio-de su 

divina palahira" como lós-" veGinos de- Coroí- 
'daiti',. "y de.'Bétsaida:'duándoí obedeciendo 
’süs‘ precépías-le ■ creamos, :y le adoremos 
’pi)T-Biói Vef-dáderó .con el Padre,;.y con 
'el'^Eíípírte-'Santo, le sirvamos, y  le-vene- 
Yemds'en'^'éspifítu -y  verdadi y le seamos

3̂ . Oíntit. s* i%.
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agradecidos á sus berieficios coírio- el devu« 
tó Samaritano: y quando celando su honor 
cuidemos del decoro de sus templos, le 
d-emos religioso cuito en todas partes, y le 
alábemos en público, sin temer de los res­
petes humanos, con la piedad, y fervor 
que lo hicieron las,turbas entrando:, el Se­
ñor en -Jerusalen el _püiningo de Ramos, 
Le amaremos en los suyos, si respetamos á 
sus Mnistros los Sacerdotes, oyéndolos, y  
obedeciendoíos conio al mismo Señor, quan- 
da nos énseñao,su docjrins. Si dexamos ds 
perseguir al inocente, y de moTtificar .al 
justo, eq̂  quien partieuTarmente se nos re-, 
presenta, y si somos francos, y liberales.coa 
•sus pobres,; socorriéndolos con .alegría, y  
sin escasez en sus necesidades. Estos son 
místicámeafe entendidos los pies de nues­
tro Salvador, que m.ereció ungir la Magda'= 
lena, y que á imitación suya podémos uq*> 
gir nosotros con el bálsamo de la lirriosna 
á que la miseíicordig nos. incliná,(rr) Ame'‘ 
mos, pues, á nuestro Señor Jesuchristo ea 
-su cuerpo raistico,  ̂que son los fieles, por* 
que sin-ésto es imyosible amarle eomo dg'?

¿ {a), S^'.Gregor.Magn.homil,'^%%mW^ang^ 
H
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bemos, y  nos manda. Amémosle de todos 
modos, ya  con los actos exteriores de 
culto, de adoración, de alabanza, y  ya 
principalmente con los del interior, de 
suerte que el amarle no sea con la lengua, 
y  las palabras, sino con las obras, que 

-acrediten su , verdad, (n) Y  amémosle con 
el fervor, constancia, y  continuación que . 
la bendita M agdalena, imitando los mu­
chos, y  ¡raros exemplos que nos dio de 
esta virtud, para que por este medio lle­
guemos á la perfección que ella llegó, al­
cancemos los premios que ya ella goza, y  
evitemos el ser comprehendidos en aquella 
formidable sentencia del Espiritu Santo: si 
alguno dexase de amar á nuestro Señor Je- 
suchristo sea anatematizado, y  maldito.

Esto se fneditará algún rato:, se dirá des- 
-pues la oración Clementisimo Señor, & c. s  
seguida á ella la siguiente

O R ACIO N

jE^elígiosisima, a maní isima , y  ferventí­
sima discipula, siervá y  esposa de mi Se-

3. i8 . (¿) I. Ctffifíí. 16.22»



ñor Jesucíiristo Santa 'Maria Magdalena» 
Humano serafín, por eLíocendlu 'uel div::»» 
lio am or, en que vuestro corazoa comí-  
nuamepte se abrasaba. Talarlo , y  redina- 
íoriü del verdadero Salomon Christo, .ê . 
cuyo centro depositó él misino la perfecta 
cárldad con que le amasteis. Columna ce 
fuego, y de luz puesta en su Iglesia por el 
Seibf ea el camino de la perfección cris­
tiana, para que- demostrase á. todos la me­
jor parte de ella’ en las felicidades de la vi­
da contemplativa. Mística Raquel, particu­
larmente ajnada, del Divino Jacob Christo, 
-y estogida por él entre millares para te­
ner en vuestra alma sus cele'^tiales delicias. 
Lucero clarisimo de la mañana, que en la 
obscura,, noche del espiritu anuncias la ín- 
medracion al Sol de Justicia, que se le$ 
acerca para ocu-par sus ahiias en el her?- 
mosQ día de su divina unión. Yo qs doy 
mil enhorabuenas por tan sublimes exce­
lencias, y  os suplico humildementé poc 
Vuestra altísima perfección, y singularmen­
te por el intenso, y perfectlsimp amor cotí 
que amasteis á nuestro Señor' jesuchri.^ó 
en todo tiernpo, y sin intermisión alguna, 
qué me alcancéis de su Magestsd el espc» 

H a
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cial favor qüé por vuestro m edio'le pMo 
en esta Novena, si fuere de su divino agra­
do el concedérmelo: pero principarmentei 
que á imitación vuestra elija yo la mejor 
parte en esta vida, empleandok toda en 
amarle con todo mi corazón, én servirle 
con todas mis fuerzas, y  -en- seguir' con fi­
delidad los impulsos de su gr-acia, pard 
que de esta suerte, me bagá digno de ella 
en la hora de'mi muerte, y despues le vea, 
le ame, y  le alabe coii- vos eternamente 
en el' Cielo. 'Amen.

Ahora éo rezan los tres Padres nues-̂  
tros., y  toda lo demas como los '̂dias ante­
cedentes.

 ̂  ̂ D IA N O V E N O .

En este dia será el exerdcio confesar.  ̂
jj> comulgar devotamente para concluir con 
frtito la Novena., espedahneMe los que por 
algún motivo no lo hicieron el primer dia-., y  

para imitar en algo la caridad de nuestra 
Santa., se dará una limosna á un pobre.  ̂
según la facultad, de cada uno.

A  Ja hora acostumbrada , y  antece­
diendo las comunes preparaciones se leeré 
la siguiente



C O N S ID E R A C IO N ,
117

La aovena excelencia de Santa María 
Magdalena es haberla constituido el Señor 
abogada de los- pecadores para su conver­
sión̂  protectora de los justos para llegar 
á -la contemplación  ̂ j> unión con Dios, Se, 
propo_ne -su kerqtca caridad.

Considera, alrna., el .especial privile­
gio concedido á esta gran= Santa, de ser 
abogada de los pecadores para su conver­
sión'. y  de los justos para q̂ ue. ' lleguen á la 
contemplación  ̂ y. imion con . Dios. Conside­
ra asijnismo su beraica caridad.., y qxian 
necesaria nos es esta virtud .'para poder 
salvarnos. /

. PUNTO. .PRIMERO. ..

I O on sidera, pues, que aunque nuestra 
santa fe nos enseña , que nuestro Señor je -  
suchristo es necesariamente nuestro abo­
gado, y  medianero para, con su Eterno Pa­
dre,-(n) y  que su Magestad nos mereció la 
gracia para nuestra jusdncacioa , santifica­
ción, y  salvación, de tai suerte, que -sin

(n) I. roan. 2. I.
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él nos es Imtsósible todo esto, {d) m  poc 
eso son inútiles los ruegos de los Santos, 
ni se nos prohíbe el vaíeraos de su ínter- 
cesloa, ni se íe hace con ello agravió á 
nuestso amabilisima Redentor, ifi) antes 
bien cede en honor suyo el ser conocido, 
y  predicado en sus Santos admirable: y  de 
es’ia cátoiica veriad tenemos repetidos tes- 
limonios en las santas Escrituras, asi en el 
antigua ,-como en el nuevo testamento. Los 
Santos no soloison nuestros modelos, y  
eMcrnpiares pa-fa que aprendamos de ellos 
la virtud; son aiem as nuestros protectores 
pira favorecernos, y alcanzarnos^de Dios 
Con sus riiegos el remedio de nuestras ne­
cesidades , y  para ésto ■ nos los pone á la 
I5ublica veneración la Sarita Madre Iglesia: 
por ellos nos dispensa el Señor sus bene- 
fe ió s , y parece haber destinado partieu- 
larrtnéote á algunos para por su medio con­
cedernos alguna gracia especial, espiritüáí, 
ó  femporáL- Entre estos ha señalado á la 
Saníisima Magdalena, para que ai misma

■ --{a) foah. 15; §•. -
(h) ConúL, Trld, sSs. D&CTet .̂d& 

st rsUgio^  ̂SorMott
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tiempo que nos di6 en su conversión, y  
penitencia un exemplar extraordinario, y  
admirable, sea también poderosa para Con­
seguir de la divina piedad un bien seme­
jante á los pecadores, de modo que detes­
tando estos su mala v id a , se conviertan á 
verdadera penitencia  ̂ y  consigan su infi­
nita misericordia, (d) como lo testifican di­
ferentes exemplares. La ha destinado el Se­
ñor para guia, y  modelo de los contem—. 
plativos, y  para que los justos liamadós a 
ese estado, puedan con su protección lle­
gar á é l ,  y  venciendo dificultades subir al 
de la Union con Üios, dé que es testi­
go abonado, y  de mayor excepción, e l 
Beato. Elias Tolosano, del Sagrado Orden 
de Predicadores, que en la hora de su 
muerte depuso haber debido a la interce­
sión de esta su Santa. protectora estos, y 
otros grandes bienes espirituales^ que ha­
bía recibido del todo poderoso, contando 
entre ellos el de la salvación eterna de su

iS". Bernctrdíno de Sena  ̂ citado por el' 
P , Isidoro de Sevilla, en la vida de esta S;a. 
¡inea2i,m tm .‘2sZ'’-
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alma, (a) Muchos soa ios que han- experi- 
líientadó én sí la eficacia de los ruegos de 
íá bendita Santa, asi para convertirse, co-̂  
ííld para llegar á una perfección muy 
ta en el cámioo de la vida espiritual; y  
por éso es conveniente que todos la invo­
quemos: paramunos finés tan interesantes. Y  
á la verdad, si tanto pudieron con Ásuero. los 
xüégos de la Santa Ester, que obligaron á 
tratar , y  amar como amigos, los que co­
mo enemigos había ya sentenciado á muer- 
té, y  revocando este decreto honrarlos mu-̂  
cho, y  llenarlos de felicidades, jqué difi­
cultad hallaremos en tener por cierto, que 
la  Oración de nuestra Santa es para con 
Dios mas activa, y  recomendable á favor 
'de los pecadores, y  de los justos, de quie- 
Bes' él mismo con distintos respetos la ha 
éonstituidó'su 'abogada, y  protectora? Nin- 
g-üna por cie-rtó;. porque habiendo sido su 
caridad tan heroica, y  sús ruegos ahora 
y  Siempre tan eficaces en la divina acep­
tación, eso y  'mucho mas podemos espe- 

mediante su intercesión®

 ̂^  E l P-. rsidon de Semlia m ía 
mdâ  por toda ia im a  i 4
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2 Si la cafidad^ que es la Reyna de to- 

,,das las virtudes^ fue como el alma, el ser, 
y  la vida de Santa Maiia Magdalena, y  
de todas, y  cada una desús acciones; de 
suerte que desde su admirable conversión, 
hasta su muerte felicísima no hizo obra al­
guna de virtud que-no fuese ó acto de ca­
ridad, ó imperado, informado, ó asociada 
de ella. Vi vía de esta virtud-, con.ella dor- 
mia, de ella se alirnéntaba , y si. hablaba, 
si .se movia, si respiraba, siempre era ocu- 
yaiido la caridad su alma y  su cora?.ón, 
haekado que de la abundanda de este la 
boca hablase, y  se multiplicasen lás bue­
nas obras. En suma-, como Dios es cari­
dad, y  esta fue en Magdalena tan heroi­
ca, no dudamos que con ella vivió Mag­
dalena en D io s,-y  Dios en Magdalena: (¿r) 
de aquí como de un manantial e l mas abun­
dante, y perenne nacían aquellos rins de 
lágrimas, que corrían de contirmo por sus 
venerables raexillas» De aquí aquellas an­
sias -insaciables de extender por- todo el 
mundo el nombre Santísimo de Dios, su 
fé, su culto, y  su religión. Y  de aquí aquel

{a) '^miu 4»
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esmero, actividad, y  eficacia ea prociiratf 
el bien de sus proximos, ayudarles, y fa-. 
vorecerles en quanto le era posible, aun 
á costa de los mas grandes trabajos, y  de 
exponer su vida á los riesgos mas eviden­
tes. Movida de esta caridad abria liberal 
sus manos para socorrer al pobre, y  ex­
tendía con generosidad sus pálmas para re­
mediar al necesitado, gastando con ellos los 
bienes de fortuna, que habia heredado de 
sus padres, mientras que los tübo en su 
poder; no habiendo indigencia alguna que 
llegase á su noticia, á quedexase de sub­
venir misericordiosa y  compasiva; porque 
sobre todo se conmovían sus entrañas, y  
su corázon se liquidaba. Pero donde con 
m ayor claridad nos hizo ver los subidos 
quilates de su caridad, fue en el zelo ver­
daderamente apostólico, con que trabajó 
por la salvación de las almas. Llevada de 
este zelo catequizaba, é instruía en los mis­
terios de nuestra fé á las mugares que se 
convertían en Jerusalen, y  en Palestina con 
la predicación de los Apostóles. Antes de 
ser presa, y  expuesta al naufragio con los 
de su santa familia, predicaba también, y  
coa divina eloqüencia persuadía á ouan«
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tos la'escuchaban la nécesiáaá de convér-. 
íirse á Dios, y hacer condigna penitencia 
de las pecados. Despues habiendo dlegado 
á Marsella de -Francia predicó  ̂publicamen­
te en ella, y en su comarca el ti-vaogelio 
de nuestro Señor jesiichristo, con tanta 
eficacia y fruto, pás destruyo la idolatría, 
y  estableció la santa fé católica en todos 
aquéllos pueblos. Ocupándose en este apos- 
íoiico oiimsterio por algunos años hasta 
q je  por divina ordenación se a’etiró á la 

■ Sífiedad, á reducirse toda á la contempla— 
ciua: por eso es llamada con razón Apos­
tóla de ios Marcelleses, y  de toda aque­
lla Provincia. ¡O que caridad tan heroica 
la de esta Santal verdaderamente que ella, 
fue copiosamente derramada en sü corazón 
por el Espíritu Santo, que ie fue dado pa­
ta  que obrase en ella tales maravillas, (a)

, PUNTO SEGUNDO.

1  ̂ j  onsidera por ultimo, quan necesa­
ria nos es á toáosla caridad con Dios, y  
coa el proximo-para poder salvarnos. Esr

(a) t ,R m a n .S * S ­
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ta es una virtud esencialmente precisa á 
todo cristiano, á todo racional, y  á rodo 
hombre; en tanto grado, que sin su cono­
cimiento, y practica seiuamos los racionales 
de igual, y aun de peor condición que las 
bestias: estas, los insensibles, y  todo el 
conjunto de las criaturas que carecen de 
razón sirven á Dios en su modo, y  le obe­
decen puntualmente en aquel fin para que 
las crió, sin discrepar un-punto de su volun­
tad; y por esta misma atiende cada uaa á la 
conservación de su respectiva especie. To­
do esto que ellas obedeciendo al autor, y 
criador de la naturaleza hacen naturalmen­
te, debemos hacer los racionales por moti­
vo sobrenatural, qual es el de mandyrlo 
Dios asi en su santa le y , que toda es la 
caridad. A  esta nos obliga Dios, la natu­
raleza, y  la Iglesia Santa con sus respec­
tivos preceptos. Dios necesariamente nos 
obliga, y manda que-le. a memos; porque 
habiéndonos criado para sí á su imagen, 
y  semejanza, con capacidad para conocer­
le , y  amándose su Magestad necesariamen­
te á sí mismo, no pudo, ni debió ponernos 
erra ley, que esta suavísima, y  santísima 
de la caridad. La naturaleza nos está díc-
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íaadó,- y  como compeliendo á que amemos 
al que nos dio el ser que de solo él reci­
bimos, y de quien depende precisamente 
nuestra conservasion, y todos-nuestros mo- , 
vimientos, y respiraciones, con quantos 
bienes naturales de él continuamente reci­
bimos. La Santa Iglesia nos manifiesta con 
mayor, claridad esta obligación, dándonos 
a conocer al Señor como autor de la gra­
cia, y  de todos los bienes sobrenaturales 
de esta vida, y  de la.eterna. Esta caridad 
es la mayor, la mas excelente, y  la de 
ma'/or mérito en todo, que las demas vir­
tudes. ISii obligación, -o ei precepto que te­
nemos de ella es el m ayor, el prim ero,y 
el principal de todos, y es el todo de la 
ley Santísima de D ios, porque todos sus 
mandamientos á este unica y precisamen­
te se reducen. Sin esta virtud carece el 
alma de la gracia de Dios, del honroso 
título de dijo suyóradoptivo, y  de la di­
chosa suerte de ser su heredero .en la otra ’ 
vida. Sin ella son ' m.uertas las demas vir- : 
tildes, carecen de mérito las buenas obras  ̂ ’ 
y  no podemos agradar á Dios en modo al­
guno. Y  sin ella andamos descaminados, 
vivimos en tuneblas, y canunamos a \%
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eterna perdición, poique faltándonos la ca-* 
ridad somo& manchados de la culpa., es­
clavos de iücifer, enemigos de Dios, con­
trarios á nosotros mismos , y  reos de un 
eterno padecer, sin esperanza de remedio^ 
mientras que no volvamos á j-ecobrarla.

2 Con esta caridad debemos amar á 
Dios sobre todas las cosas, dispuestos siem­
pre á carecer de ellas, y  perderlas, todas 
antes que ofenderle con ua solo pecado. 
Debemos amarle con todo nuestro eóra- 
2on, no arpando fuera de é l , ni junto con 
él otra cosa alguna con ofensa suya. Y  de­
bemos amarle con todas nuestras fuerzas, 
.empleándolas en resistir al pecado, y  en 
sacrificar la propia vida , quando en obse­
quio del divino amor nos fuere necesario* 
Hemos de amar á Dios doüendoños de nues­
tras Gulpa.s, para que-nos las perdone: he­
mos de amarle por los beneficios recibi­
dos, para que continue sus .misericordias 
con nosotros, y  hemos de amarle por ser 
quien es infinitamente bueno, y digno del 
amor de todas las criaturas. Esta 'caridad 
pos dicta el como habernos de .ordenar á 
Dios nuestros pensamientos, nuestras pala­
bras, y  nuestras obras, para que agradan-



t a f
dolé en todo nunca le ofendamos, nos en­
seña á detestar, á llorar, y á dolemos de 
las culpas cometidas, á formar, á man- 
tenernos en el mas firme proposito de no 
volver á cometerlas, y  á trabajar en sa­
tisfacer por ellas, y su reato con las obras 
buenas, y , apurar, y  limpiar en el alma 
sus manchas,, y  sus reliquias; y  nos de­
muestra prácticamente., que con ella es fá= 
cil la observancia de la, le y , y  suave el 
yugo del Señor, y  nada pesada la carga 
de. nuestras manchas, y  respectivas obliga­
ciones. Ah¡ si las palabras dé Dios son pa­
ra un alma devota mas dulces sin compa- 
raciGn que la mas gustosa miel, (íí) ¿quan­
ta será la suavidad, el gusto, y  la dulzu­
ra de su divino amor? Gustadlo, y  vereís 
por experiencia quan suave es el̂  Señor, y. 
quan dichosos los que ponen en él todo su 
amor y  su esperanza. (¿>) Pero no olvide­
mos que con esta misma caridad debemos 
amar á nuestros proximos, para llenar to­
dos sus deberes; estos son, en esta parte,, 
que los amemos con buen orden, con ge- 
aeraiidad, y  del modo que conviene. Se-

{a) Fsalm. 1 1 8 . 103. {b) Fmlm. 33. ''



rá b ico  ordenado el ámor-á nuestros pro­
ximos quanda guardemos £0 esto el buen or­
den quela fé ,y  larazon uos-'dÍGta: esto es^que 
en nuestra esti mación, y .atención sean jos 
padres primero que los liijos, estos que los 
hermanos, que los demas parientes: , pri-- 
mero estos que los estraoos , los católicos 
que los indeles, los justós que los peca­
dores ; y  en todos estos-sepamos anteponer 
la mayor á la .‘ menor necesidad, y á la- 
temporal la espirituál. Será general quan­
do ,á todos v:erdadéramente los ainenuis, 
sean buenos ó malos, amigos ó enemigos, 
estrafios ó propios, grandes ó pequeños, 
vivos ó difuntos, con tal que solo queáea 
excluidos los- infelices condenados Y  será 
como conviétie si fuere el amor en Dios, ó 
del modo que su Magestad nos lo  ha en­
señado con su exemplo; por Dios, esto, es, 
por el motivo sobrenatural de mandarlo 
ási el Señor: y  para Dios, que es desear­
les su espiritual felicidad en la posesión de 
la gracia, en la práctica de las virtudes, 
y  en el logro de su eterna salvación^ Es­
ta caridad ha de ser interior, y verdade- 
risima, porque de ningún modo lo es -la 
que se Útníia á solo los actos exteriore|;
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de ser aGOfapaftadai-Me /i baeM s obi as, 

y  Ikfiá áe 'los":aetEfsbtíê írá míseíiGoraia : y  
ii3 de ser honesta, liberal, y icesinteiesari 
d a , porque de lo contrario üexará de ser 
caridad , y sersVfiffj^dio? vicioso, -y cri- 
ininal de torpeza, de impiedad, ó de ava- 
rjcia; .Tóínemés -fa8rfmdüdü.Lá Jai bendita 
Madíe-Santa MatiasiMi^£iaLeija,-4Cuya car 
i'idad' fufe -sublii3íey'-^y :elev:ad'MTrtaren el esr 
tadó *"de-lostpéifeiEOSiSén la:yis. tínhmar'oiQtí 
deinostíada:.en:láttrce.ra‘:misferiosa' uníon  ̂
qüe-inteotó '.habek'del‘jagradOLdifunto cuei> 
pó de':ndestío SalVad.br liquando i-yacia en 
e l  "sepúiéro, i para 'ijae aprendiendo'_de.. sus 
exenipios, y  tratando'de. imitaEtdsy coqsk 
gaíiíos ■ nías abündaiíteÉnenté: su ¿protección j  
y¿ Cóaiküa^las ¿bend.ÍGÍones-'-d;efceí&lM 
port el - ©xercieid -dé-Su :jeáíidadlbeGhps caw  
go déiíqñe¿//lís^^í/ók 
tóas^'ScÉmrmtm^lsk i ‘de ■ c^émífá ^  d%--frofe^.

de. opef^‘cion-‘-úé'-nM.agfiMci^ eí'  ̂disPri~- 
húir-- nn mmenstí'^émidúl'- éñtSé'd&s 'potf:ei\f^¡
ñun^^él detr^dd mdü-‘en- ek mar‘Pi'fíioi,- d -̂ ^ '^  
da "ño’S ' -sirven, ^d')’ ñf füed§  ̂ >büWar- pafM 
ñüeswd áWvacfoñif ’ ' ^ s ít  ¿üí

Jeb ;y .o
r,s\l.c-tk í  »■_
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Esto se mediiar/áíün. r4fo<r̂  se Mrd der* 

pues la óracion ClemeafMaio Sigñof ,  &c* 
^  luego esta J .

O R ACIO N , .

ta n tís im a , amantisíma,. y  perfectisima pa-- 
trpDa, y - protectora mía Santa -María Mag« 
dalena, -nierííüsima. precursora de la reso3> 
recGÍon de nuestro div í̂oo- Maestro; Apos­
tela d e ' sus. Apostóles,; y  aurora que anun­
cio al murido^:el:claro solide aquel sagra*: 
do misterior vena d e , la vida, esperanza 
d.e los pecadores, y  íaedio. por donde con­
siguen esiQS_sü .conversión,"y su remedio; 
guia de . los justos, luz :de los aprovectia- 
dos, y maéatrá de los:_pérfeetos¡ Estér mis- 
tica, que jobligas. coniÉus eíjcaces ryegos- a! 
Señor "de t̂odo.. lo'.criad ¿que admita en
sa g fa c iC á , dos, que por la .culpa fueron sua 
enemigos.: Escala xnisteríosa, por cu ya imi­
tación,.: y  mediación. ..suben las almas á  la. 
Gontempla.qioOi,.. y .union. epn .Dios. Monte 
elevadiriúlQidei.la perfecqio.n.; cristiana ,en 
todas sus tres vías. Tesoro _ riquísimo Aq 
dones, gracias, y excelencias del Éspiritií 
Santo. Y  abismo profundo, é insondabte ,4fí



Ja. caridad mas heroica , y  de todas las vir** 
tildes; yo humilde esclavo vuestro postfá-  ̂
do en vuestra presencia os pido con poda 
Ja verdad de. mi corazón por vuestras mu- 

' chas, y  grandes exceléñcias, por vuestras 
heroicas perfectisimas virtudes,, y  por el 
singular privilegio de ser vos abogada de 
los pecadores para-su conversión, y  pro­
tectora de los justos, .para que lleguen á 
3a Union con Dios”, que' me.,alcancéis de 
su Magestad todos .estos beneficios; el es­
pecial favor que le pido en esta Novena, 
•si fuere de su divino agrado; y  principal- 
.mente, que en la hora de íni' muerte, des­
pues de una digna preparación con los San­
tos-Sacra ra.éntos de da-Iglesia , dignamente 
recibidos,_ me libre de las asechanzas del 
común enemigo, me conceda el auxilio de 
la  gracia-fin al5" y. que asistiéndome vos, 
con Jesús , M aná , y  José mis Señores,, 
en aquel terrible- trancé, acábe mi vida coa 
la_muerte preciosa de los Santos, y  pase 
despues á ver, á alabar, y  póseéf al Dios 
de los Dioses ten la'dichosa" Sion M e la- 
eterna bienaventuranza. Amea. ' -

Ahora se rezan los fres Padres mestroi^ 
lo demas como e l primer dia  ̂

l 3 ■
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^ Q Z O S  E l i  a D l:
-  bmza.  ̂ d e  San ta  M a r ia  M a g -  
, . m  . .  daiena^ .. ’ -

a. A- todos, tiios mil favores 
" nos hará, mediando,,,voss 
■’ Rogad. Magdalena Á ÍDios,

■ por jUs.tQs,¡ y  pecadores. _

I.....ÍS D io s, qiie es,3a.:süma bondad, 
_ y  .en., iiis .piedades inmenso, 

siempre propenso á usar coa, vos dg piedadí '
'en nempo,. y. eternidad,

.. '7 Réspp,nden todos.: 7 
^ . Rogad.^Magdalena, á t)h s  

por justos.^, y  pecador es»



: -X - -* "e
2 .. .... E I fuegQ ’̂dé'^áfeSrr ^ vih ár'   ̂ :

causó vuestríconVersion, ' ‘ 
y  de él tSMhiéü el pefdóá" ' “ 
á culpa y pena fós províáo; . .
privilegio peregrino^  ̂ ^
debido á M és "ardofesé " é ,

~'RogaáXW‘Cf

3.. .1w Vuestra" ̂ pSit|fi¿iaV ' 
. causó al Cield''fégócyot'‘--''

_ exemplo '-al 'naurido 'proílxo^l'^ 
y  al infierno boffof, ^"'éspánto: 
este-en luzbel llegó á tanto
que huyó ti§ ’‘ ‘áléBdédórési

’f ,i ^
©

4 ......Quandó
del pecado^, 'y/Sús: hóiThraf,‘̂ ^̂ 'S 
a las v irg rn es^ n ias.,p u r£ ^ s--^

• ' vuestra pureza excéüiópí^'"’̂ ;̂ p
, este, don se.os concedió . 

con otros-muchoi^ m áyor^r;
■ ,- ■ Rogad,-'^f/'. ' óTi,

^-r

.-t.

.. Ma.gdalena“,/'vtíéslro _amóV 
os hizb á ,DÍg| ' agradab^;_ 
á todo el ‘"mutóíó admií
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y  ai Cielo áigua íe; hón.o»l j 
el fue la parte íjigór^i¡ 
por sus actos süperlores; /

^ogad^ & c , \ -  j  ̂ .

í...«. Sois la Saota mas am ad a ' 
de Jesús, y de Maria, 
porque asi lo merecía 
vuestra. ¡ lealtad eonsuniada: 
sutré. todbs’ señalada 
l^abeis sido en sus favoíea»

:kh.

Individua compáneral, ‘ ; ' , , - 
d̂e Jesús, y  de M aría , ' 

de continuo, noche y  ̂dia 
los seguias^^á donde quieras . 
Siempre, fuisteis la primera 
^  sus gozos, y  dolores.

^ogad^ í~

'■ -1̂

... Predicas con luz  ̂divina 
y  con zeio peregrino'V 

;®í Hebreo, y al Rabinb 
la Evao^elicá Doctrina: ' 
AposíoUea H eroína,,
•̂ ue confutas sus errore^ 

Jí^ a d , S e ,
•i' r



íírA ■ Christó 'cFffg^ado
^  predicabas -dé¿tal '̂suérte;,

que de un náufragid ■ á la tóüec t& 
tu zelo fue senteaciádo: 
mas-Díos os-ba preservado 
para triunfas súpeciofes»*': '̂ ’’- '  ■ 

Rogad, ■; '

«St-

Tu eficaz predicación ' 
en Paiestioav -y "ed Pranclsi 
dio frutos en abutídancis j 
sobre toda estimación*, 
ella -fue ea ’su perfeccioa c- 
RQrma de íPredicaduxea»

Rogad^ &€•*' ' • -

I

-"t 9-
f D e "  los Angeles, guiada í-Js- 

te retiraste á un- desierto, . 
donde viste el Cielo abiertO|̂  
franca para ti su entrada; 
cada dia eras llevada - = 
á cantarte á Dios loores, 

-Rogad, '■ '
52...... Aunque ai tiempo de llegas

á vuestra amada mansioa.- ' 
. un formidable ^dragoa 

Q$ quiso allí devorar; - ' --
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nada os pu#s^|^ídarv^n.!:^f . 
ni entibia^--y¡pes|ros^fervores» ¿ ^
X - ' J - r j - | | i  -,i_, '¿fjr

■■ ' -i 1 jtÍS;1 iS=P?' Sí: '■ :S !: 7
13...... Vuesjpt;\4ai.'5^ Víiest-ra. pieda4t',

tanto bten.-os-^ijigreeí^oOí /
' que desde luego q ^ qierq a'v  

á  la excelsa Magestad:
. esta gran felieidáds'tq f  s ’'*-'. nT 
disipó mestros tsmore&f ,̂3-

Rô Cl£Í̂ '̂ ^̂ :d¡ifĵ  : jí, OÍD-
,.,í r=0rniJ,?-3 .oO'í '7'ídoí

■ 14...... Que soB.o,yueíifcras exGéíénélasJía
de un mérito simisegniidd, zmaen 
lo manifiestan aU^inmd.ovrk 

-divinas, y hurnanas ciencias; 
por esto mrlns; FM t̂ítmi^nqi ŝgCT . 
C ielo , y-itierra dftnáooíés^lfe'j et 

Rogad h  t)ié-í etnub
-ufinncc m  h  £mq' ¿ans-il 

rg...... Tu eficaz inter-eissloni. ¿ b  cbn-i,
para coa i>iñs pjady é

- que alcanzas con.e'tfe .quanto -.
le pides'enetirj-Wfitíioíjí; -rífOcnA ....
por esto,:tú protecdon: -y /iL/j ^
te piden aiiest/osr.nkíódres,..: c;;

Rogúd^ l'.'-: -■

= ..>w



i6 . Vuestra lieroica penitencia 
los Angeles: ,célebrafoa,-r.:;; 
y  ios. tond3i«S’ admirarpii . . ; 
su rigar, y  permanenciaí:A 
para Dios de complaeenda 
fueroií tan -.santos 'íigoreSí.rír.t^r' v

"  ’ • ';.'Q ¡0

m

■ yj.'i-" i ■ x : - '
La üum M aá vŷ  %talézav^ , 

con la irnltaiejéni-de Cteistbí a f-‘ 
fueron en, ¡tk p o r. lo v i|tá  íes; 
segunda naturaleza;..’ A
esta es la rñayor proeza 
de accl0n¿s;iitan.f,super-ior^&

Ssogad'^&cí'ii a,ó.bnS!>,' -

Í8 »««P e Jesuiiámante ss'J U
fuiste en segiiirlé''constáotev aj 
sin se pararíe^Kmelristante actide-on i •. 
de su exeftiplo ;Sp doctrina;- 
fidelidad peregrina 
€'ntaert»iLspers.é@3Íd.QTés>i? eI cH- ....

■ \ R o g a d ^ M 0 ^ _ - ^

Fuiste d ertíid sto  fescogMadtzí. .
para modelo ry dechado ;s:! -s! on 
dei alto;,: *y sublime estado: zs i ̂ j
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mas perfecto en ésta vidas
por amor cdn él unida 
dais norma á sus amadores. • 

Rogada ' '

20. bMS Viviendo en carne-m ortal 
fuiste al Cielo conducida, 
donde á los Santos-unida 
diste á Dios-gloria inmortalí 
¡ó  excelencia sin igual 
eá lós siglos posteriores I 

Rogada

s r . !*«■  Tu devoción, y  piedad 
ungiendo á Christo los piesg

"1̂

allí te elevó, y  despues
una heroica: santidad, 

de tanta heroicidad . 
hacednos imitadores» - ■ - 

Rjogad  ̂ < - ■

22. ....E n  la unción primera, santa 
fue tu virtud , y. selecta, 
mas la segunda en perfecta 
m ucho-á, esotra se ádelanta; 
en la tercera, fue tanta, 
fu e  excedió-á>las anteriores^- -1-̂  

-̂E-ogad̂  S cb •



S3««« Ccn santa resolocioa '■ •
' caminaste las tres vias, - -- 

, que al es pi ritu son guias 
para la divina -uolon; 
tan heroica perfección = 
da esfuerzo s  sus seguidores 

Rogada &&• -

34.«... T ú  fuiste- la precursora ■ -  
de Jesús resucitado, 
porque de su Apostolado 
fuiste evangelizadora: - - - - 
para ellos füistes la áurora 
del-sol .Cbcist0,-.y sus fulgores» 

Rogada "
i,.- • ^

E l Orden I)ominicano,- 
que por Patrona os veneraj 
por vuestros fuegos espera 

( el auxilio soberano:
-- -̂Proteged con fuerte mano -' 

é  todos ísus profesores. .. , .
Rogada ■ -

Todos Á  tus pies postrados 
con da inayor devocloa 
pedLmos tu iatereesioits

* 3f
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,  ̂ y  et ser eon ella ampatadosi ^--- 

que olvide Dios los pecados 
de tari viles/ oíensores¿ ■ '/ 

Rogad^Sc,,
* 1̂- ' , - -V

37««,, Ett' las congojas' fetales  ̂
de la postrera agonfe,. 1. 
con tu intercesión Maria
socorred á los mortales:' . ; ;T __4.I:
no sufran, no, tales males, ' ’
ni los eternos horrores» q

Rogada
■ --j :b  \ ' .c. 1

-Y-ipues que I^íos-'mil'favores^-' 
nos hará, mediando, Vos,' "/■
Rogad Magdalena á. D ios -
for-justos^ y péeadbres', /.■ . '■ l

A N T IV H O N A .  2'^
; ..TL ÍS

María umslt pedes - ; et--W hrsit
sapillis suis, e l . domiit impleta eét ex bdo- - 
re unguenti, - / 1

'P', Dimissa suo-t/ei-.-./peccaM-multa, 
Quoiniam'diiesít multum. "

“Oi'■
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J^argire nobis clementissime Pater, ntsi¿ 
cut' -beata Maria- Magdalena., - Dóminnm 

■' nostrum Jesum Christum super , omnia di  ̂
ligendoi suorum obtinuit veniam 'peceaio- 
Tum, ita nobis ;apud, misericordiam tuam 
sempiternam impetret beatimdinem, P§c 
eumdem Dominum nostrum, & g,

O R E M U S ,
I4 Í

G , Sa C. S. R. E.

■ -j --
Gloria Patri ̂  et F ilio, et S|)iriti!l 

' ;áan¿to. - ' r:/'.-.
• ,1 i-r

Ljir'i

, - .i-
■ -/■ - ol>-

ly-f , - K-.-
¿"i r..'
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COM PUTO E L  , MAS PRO BABLE D E  
la  vida ¡dé la  incomparable Santa María

Magdalena, según varios' Historiadores.

Vivió la Santa en este mundo setenta y  
fiueve años, en esta foriíia.

Quince años encasa de sus Padres, que se 
llamaron S iró , y Eucaria, y  educándose, 
en el Templo de Jerusalen con otras nobles 
doncellas. ,

Doce años consumió en sus liviandades, y  
desemboltúras.

Tres años acofnpaió á su Maestro, y  Re* 
dentor Divino, y  á su Santísima M adre.;

Diez y  seis años consumió en el santo,, y  
laborioso exercicio de la predicación, ya ea 
la Jadea, y  ya en la Provenza, de donde fue 
Apostóla. . :  '  ̂ -

Y  treinta y  tres años permaneció gozan­
do de la mejor parte que había escogido pa­
ra sí, en su amada cueva, no muy lejos de 
Marsella.

Murió esta gloriosa Santa/eo el día vein­
te y  dos de Julio, que fue Domingo, del añ® 
de nuestra Redención ochenta y  uno.
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F E  D E  E R R A T A S .

Pag, 19 lia. 20. dice advitrio: diga arbitrios 
Pag. 34. lio. 22. á\ct santiftcacíon'Aiga sâ  

tisfaccion. ^
Pag. 37. lin. 22, dice eni diga á.
Pag. 41. lin, 9¿ dice abrasaron', diga 

obraron.
Pag, 45, lin. 23. dice umora díga unción, 
Pag. 49. lin, 27. áicñinfelices-, diga infieles, 
Pag. 67. lin, 24. dice entrar-, diga estar, 
Pag. 102. Un. t i ,  dice oigatr, diga giaisi


